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EXPOSICION

D IR IC in A  AL EXr.MO. SBÑOR MINISTRO DB GRACIA Y 

JITSTICIA, POR EL EX CU O . É ILMO. SE Ñ  R OBISPO DE  

CÓRDOBA, PIDIENDO LA BEVOCACION D E L  REAL D E ­

CRETO DE 1 2  DE AGOSTO ÚLTIM 5 SOBRE IN T E R V E N -  

Cl N DE PARTE DE LA ADMINISTRACION DEL ESTADO  

SN LA C NM ITTACnN DE LOS BIENES D E CAPELLANÍAS  

i t  I.ATIVAS FA M ILIA RES.

Excmo. señor: Sin tiem po todavía para que los 
c.ló icos pudiésem os relegar al olvido la p ro testa  del 
señor presidente del Consejo de m inistros hecha en 
la sesión de Cortes dei 25 de Ju lio  ú ltim o, deolarau - 
do que el G obíeruo no q u iere  esta r eo m alas relacio­
nes oon el Clero, n i m ucho ménos tenerlas in te rru m ­
pidas con la córte rom ana, v iene la realidad á d e ­
fraudar las esperanzas que pudieron  concebirse aca­
riñ an d o  la idea represen tada por el genuino sentido 
de aquellas frases.

Para estar eu buenas relaciones con el Clero es 
necesario adqu irirlas  y  conservarlas con la Santa 
S)de, por el r«.speto debido & los derechas de la Igle­
sia, guardando con religiosa exac titud  los solem nes 
pactos celebrados con su  je ra rca  suprem o, sin  per­
m itirse, siquiera sea de un  modo indirecto , disponer 
nada q ue , no ya tan solo los m odifique, sino que los 
destruya.

Esta verdad, que por su  sencillez á nadie se o c u l­
ta, es siu em bargo desconocida por m uchos de los 
que, para ser consecuentes con sus d octrinas, deb ie­
ran  ser los m ás celosos en  p rac tica rla .

V. E. conoce perfectam ente el convenio celebrado 
en tre  Su Santidad y el m onarca  de España sobre 
ctpa llan ias colativas de sangre y  otras fundaciones 
piadosas do la propia índole, publicado con fuerza 
de ley en 34 de Jun io  de 1867, y la in strucc ión  que 
para llevarlo i  efecto se dió, con in tervención  del 
.M. 11. Nuncio Apostólico, en 25 del propio mes y año.

Tampoco ignora V. E . Ia h istoria  de los sucesos 
que obligaron á consignar en el a rt. 10 del convenio 
de 25 de Agosto de 1859, adicional al Concordato de 
1351, la necesidad y el propósito  de celebrarlo .

Por d e in is e í notorio á V. E. la generosidad y des- 
p -endím íen to  c o n q u e  en  este so lem nísim o contra to , 
así como en los an terio res, se ha co n d u c iio  la San­
ta  Sede, saneando, en cuan to  lo perm iten  los in m u ­
tables y  eternos principios do la ju s tic ia , los hechos 
perpetrados y á ella contrarios, y facilitando para !o 
sucesivo la eja ucion do lo com patible con ella y 
en co u  onancia con los que la econom ía política 
sustenta.

Todos quedan favorecidos de la exactitud  en cum ­
p lir sus m editadas disposiciones, la Ig les ia , el Esta­
do y las familias. La Iglesia, arreglando estos benefi­
cios elesiásticos, dotándolos com peten tem ente , d ed i­
cándolos á su  m ejor servicio en u tilidad  de los fíeles 
y subrogando su propiedad en  bienes que  estén al 
abrigo de los arrodos sufridos; el Estado, por la fa­
cilidad en colocar y el aum ento  da valor por la m a­
yor dem anda que  su  ren ta  tiene y por el increm ento  
de la riqueza pública que espera de la desam ortiza­
ción de la propiedad ec.esiástica; y las familias por­
que se las proporciona la adquisición de unos bienes 
por la q u in ta  parta  de su  valor real, y  á los que  de 
otro modo nunca podrían asp irar ju s tam en te  en  po­
sesión y dom inio.

Por últim o, V. E. sabe los derechos que  se decla­
ran , los que se crean y las obligaciones que  se im po­
nen en este respetabilísim o pacto.

Pues bien, su historia , sus ventajas, los derechos 
y obligaciones que en  él se consignan, todo esto des­
aparece de llevarse á efecto el real decreto  de 12 de 
Agosto ú ltim o expedido por el m in isterio  de Hacien­
da, con tra  el que m e considero obligado á re d a m a r, 
por encontrarlo  en  su  fondo y form a contrario  al r e ­
ferido convenio, y , usando del m ism o calificativo 
que 6 nuestra  conducta da el señor m in istro , inva­
sor de las a tribuciones de los Prelados, á los que 
tam bién se Ies hacen otros cargos que  m e prom eto 
rebatir eu m í dem ostraciou.

Preciso es, para m ayor claridad y su tes de en tra r  
en el análisis del decreto y su exposición, conocer 
la n a tu ra 'eza  de la cuestión , pues de aqu i ba de r e ­
sultar, por ilación lógica , lo justo  y  procedente de 
mí instancia.

Se tr.ita da fundaciones ec les iásticas; unas que 
constituyen verdaderos beneficios, cuales son las 
capellanías colativas de sangre, y otras que, aun 
cuando no reúnen  las condiciones de beneficio, no 
por esto dejan de ten e r u n  carácter pu ram en te  re li­
gioso por su origen, por su  erección y  por su destino. 
Al ocuparse de ellas se las considera con los fueros y 
prerogativas que de derecho les corresponden, los 
cuales no pierden hasta que , hecha la conm utación  
de sus b ienes, pasan estos al dom inio p a rticu la r , 
quedando desde entonces sujetos al fuero com ún; 
esto es iacuestionable.

Si pues hasta el convenio los Obispos, como jueces 
natos, resolvían por si ó por m edio de sus tr ib u n a ­
les, las cuestiones, declaraban los derechos y d ic ta ­
ban providencias para el d isfru te y la conservación 
de estas fundaciones conform e á la voluntad de sus 
«rectores; si por aquel solem ne pacto no se tra ta  de 
su extinción, sino de su nueva form a acom odada á las 
necesidades tc tu a le sd e  la Iglesia; si en lo que  ahora 
y  en lo que en lo sucesivo han de se tienen y  se les 
Son reconoce «u especial condición; si todo esto se 
declara por las suprem as potestades que celebraron 
el convenio, nada mas natural que á los D ocesanos, 
Oon exclusión de toda o tra au to ridad , hayan c o m e ­
tido el conocim iento y resolución de los expedientes 
gubernativos, en los que, no solam ente d ecre ten  la 
Conmutación, sino que tam bién  declaren  el derecho 
para pedir y ob tener esta gracia.

Sentado este p re lim inar, paso á ocuparm e de la 
**po5icion y  decreto , con tra  el que reclam o, por ser

antitético  á la  le tra  y al e sp íritu  del convenio, cuya 
validez reconoce.

Empieza aquella  por u n  cargo á los Prelados, s ig ­
nificando ser infundada n u estra  oposición á facilitar 
las relaciones de capellanías vacantes adm inistradas 
por los ecónom os nom brados en conform idad con el 
a rt. 40 de la instrucción  para llevar á efecto el con­
venio. Voy á dem ostrar todo lo c o n tra r io , esto es, 
que lo que carece de fundam ento , lo que  no procede 
es el que se nos hayan  pedido aquellas relaciones, y 
y los fines á que se p re te n d en .

Dos disposiciones conozco dictadas al efecto; el 
decreto  del Poder E jecutivo  de p rim ero  de .Marzo de 
1869, restableciendo las leyes de prim ero de  Mayo 
de 1755 y 11 de Ju lio  de 1856, y  una  c ircu la r de la 
dirección general de Propiedades y  Derechos del E s­
tado de 3 de Jun io  de 1870.

En aquel, adem ás de la incom petencia por .su ob­
je to , hallo otro defecto sustancial al arrogarse el Po­
der Ejecutivo facultades legislativas , restableciendo 
leyes derogadas por o tra  v igen te , cual es el conve­
nio de 25 de Agosto de 1859, sancionado como ley 
en 4 de Abril de 1860; sin que  obste á mi afirm a­
ción el que  las Córtes hayan aprobado todos los a c ­
tos de aquel Gobierno, porque esto no significa m as 
que  re levar de la responsabilidad con tra ida  por de­
fecto en las form as legales á los que así las dictaron, 
pero no confirm ar en otros lo que á ellos no les es 
perm itido en ju stic ia  p racticar.

La segunda se reduce á cu m p lim en tar el a rt. 3.° 
del decreto an terio rm en te  citado, dando reglas para 
el procedim iento adm in istrativo  de los investigado­
res, en cuyo preám bulo  se dice lo que el a rtícu lo  
prim ero de la ley  de prim ero  de Mayo de 1855 de­
c re ta , á saber, que  para  la enagenacion de los bienes 
procedentes de capellanías, p a tro n a to s , obras pias y 
dem ás fundaciones eclesiásticas no fam iliares, se ca­
pitalizarán las cargas esp irituales, para indem nizar 
á la Iglesia solam ente en esta  parte . De modo que, 
tan to  por lo dispuesto eu el decreto  del poder ejecu­
tivo, cuan to  por la c irc u la r  de la d irección , in sp ira ­
da en él, se p re ten d e, y  el señor m inistro  extraña 
no se haya cum plim entado , que los Prelados efec­
tuem os la entrega de los docum entos que  faciliten la 
incautación de los bienes de citadas fundaciones, 
para que el Estado disponga de ellas á su albedrío, 
sin  más resp insab ilidad  que á la entrega de! capital 
que rep rea jn tan  sus cargas e sp iritu a 'es .

Que carecen de legalidad tos an terio res m andatos, 
y, por lo tanto , que es fundada n u estra  resistencia  á 
cum plim entarlos, es lo que voy á dem ostrar.

Versan sobre la enagenacion de bienes eclesiásti­
cos, siqu iera  sean  ios que  constituyen  el dote de 
fundaciones no fam iliares; y, ni á los Prelados, n i á 
católico alguno es lícito in te rv en ir  d irecta  ni indirec­
tam ente en aquella, sin que an tes no esté acordada 
y  perm itida  por qu ien  para ello tiene  facultad , so 
pena de in cu rrir  eu  graves censuras.

Este acuerdo y  perm iso  consta, por las razones 
que aduce y con las condiciones y  requisitos allí de­
term inados, en el solem ne convenio celebrado en 25| 
de Agosto de 1859 en tre  el Sumo Pontífice y su m a­
jestad  católica. Toda enagenacion de bienes eclesiás­
ticos de su determ inada índole que se efectúe sepa­
rándose de sus reglas, es ilegal ó in ju s ta , y como 
esto es lo que pretenden  el decreto  y c ircu la r c ita ­
dos, por eso ni los Prelados, n i n ingún  católico po­
demos co n trib u ir en conciencia á que  de esto modo 
se realice.

Que de nuestro  p roceder resu lte  aplazado el té r­
m ino de la desam ortización eclesiástica, no me pa­
rece exacto; lo que resu lta rá  es que  se prolongue 
m uy poco m ás, con la venta ja  de ser entonces más 
provechosa para el Estado y la Iglesia. V. E. conoce 
los incalculables perjuicios á ambos irrogados por la 
precipitación con que  se ha efectuado la ven ta  de la 
m ayor y más sana parte  de su  propiedad.

Si en vez de restab lecer el m encionado decreto 
leyes, cuyo recuerdo es tan  doloroso á los católicos, 
hubiese tenido por objeto facilitar el cum plim ien to  
de los a rtículos del convenio de 1859 y los del real 
decreto da 21 de Agosto de 1860 sobre apreciación y 
perm utación  de bienes eclesiásticos, sin  dificultad 
hubiese encontrado en los Prelados, guardando las 
form alidades d e b id a s , la cooperación q u e d e  otro 
modo es im posible le prestem os.

Pudiera suceder que, para cohonestar el cargo 
q ue  estoy contestando, se invoque el a rt. 18 del 
convenio de 24 de Jun io  de 1867 por el que se dis­
pone la formación e a  cada diócesis de otro acervo 
pió  com ún, adem ás del m andado por el a r t.  46, 
cuyo acervo pió lo co n stitu irán , en tre  otros efctos, 
las inscripciones «en com pensación de tos bienes de 
las capellanías colativas de patronato  particu la r 
eclesiástico, ó de  derecho com ún 'eclesiástico, y de 
que el Estado se incautó, y  concluye diciendo «unas 
y  otras capellanías quedan  extinguidas, y  de liore 
disposición del Estado dichos bienes.»

Sin necesidad de e n tra r  en consideraciones de 
ju stic ia  y equ idad , ni fatigarse en buscar concor­
dancias y  analogías en tre  esta resolución y  otras 
contenidas en el m ismo tratado , que  pudiera  c ita r, 
ni tam poco recordar q ue , ni por esls , ni por otros 
m uchos conceptos que debe, el Estado no ha e n tre ­
gado todavía un cén tim o  á la Iglesia de lo m uellísi­
mo que la adeuda por com pensaciones, basta fije­
m os la atención ea  su literal contexto  para ofrecer 
con él una  prueba r  busta eu apoyo , no de lo que 
el señor m inistro  qu iere  , y  si do la resistencia de 
los Prelados, pues según este el Estado se obliga á 
en tregar inscripciones por el valor de todos los b ie ­
nes de las capellanías da que  estuviese incautado  á 
su  prom ulgación de las que y no de  o tras, se le 
declara dueño , quedando extinguidas. Esto es lo 
ju sto  y lo legal, y lo que con trav iene  el decreto  de
1 .® de Marzo de 1869 , y la c ire u 'a r  de la dirección

de Propiedades de 3 de Jun io  de 1870, resultando 
una verdadera  an tim onia  al reconocer como ley 
vigente el Convenio y  p re ten d er al propio tiem po 
se observen las que le son con trarias.

En la exposición se hace tam bién  cargo á los d e ­
legados por som eterse ex tric tam en te  á las p re scrip ­
ciones de aquel solem ne tra tado . Al ocuparm e ds 
este punto  debo em pezar por rectificar u n a  idea 
equivocada, á  lo m énos por lo que  atañe á mi Dió­
cesis, en  la que  mi delegado no adm ite so licitudes, 
sino qua estas se dirigen á mi au toridad , sin  te n e r  
aquel otras a tribuciones que las indispensables para 
la instrucción  de los expedientes, cuya resolución 
m e reservo conform e todo al a rt. 4." de la in s tru c ­
ción; hé aquí por qué  los cargos que en  este con­
cepto á él se hacen, á mi liiaícam eate afectan. He­
cha esta rectificación, prosigo m is reflexiones.

No concibo cómo se pueda dem ostra r histórica, 
canónica, legal y filosóficamente considerado, que 
las leyes de 1 de Mayo do 1855, 41 de Julio  de 1856 
y  sus concordantes no sean antitéticas  al convenio, 
cual asegura el señor m inistro .

Por escasa que sea nuestra  rem in isceucia , no es 
posible so hayan borrado do n u estra  im aginación 
los deplorables abusos com etidos en  el bienio de 1854 
á 4356 con las cosas y  persoaas eclesiásticas, cuyas 
a rb itrariedades, infringiendo el concordato do 1831, 
in te rru m p ie ro n  las buenas relaciones de aquel Go­
bierno con la Santa Sede, basta que variada la po­
litica  volvieron á reanudarse  , precediendo el real 
decreto  de 23 de Setiem bre de 1856, y  conso lidán­
dose con el convenio adicional de 1859.

Sus prim eros artículos se dedican  precisam ente 
á confesar y lam en tar los efectos de la ley de 1 .® de 
Mayo de 1855, derogando sus disposiciones respecto 
de la propiedad e lesiástica , recouociendo el derecho 
inconcuso de la iglesia á  ella , y prom etiendo obser­
va r en  lo sucerivo lo que lus Sagrados cánones dis­
ponen sobre la m ism a.

En él se decide, por las consideraciones que  em i­
te , da r una nueva form a á esta propiedad, y en su 
articu lo  10 som eter á u n  convenio p a rticu la r los de 
cape.lanias colativas y  otras sem ejantes fundacio­
nes piadosas fam iliares, por la e sp e jia l Índole, des­
tino y  diferentes derechos que en  ellas radican.

Tenemos, pues, que  el origen, el fundam ento del 
convenio da 24 de Jun io  de 4867 es el celebrado en 25 
de Agosto de 4859: que en eate convenio se reco­
noce propiedad eclesiástica los" bienes de las funda­
ciones que son objeto del an te rio r, disponiendo la 
nueva form aá ellos oportuna; que en el m ismo explí­
c itam en te  se deroga la ley de 1 " de Mayo de 1855, 
como a tentatoria  á los derechos de la iglesia en la 
propiedad de aquellos, y no obstante , pretenda el 
señor m inistro  conciliar el convenio y la ley de I.® 
de Mayo de 1855.

Insistiendo en esta equivocada idea cita el a r tíc u ­
lo 3.® de la ley de 4 4 de Ju lio  de 4856, é invocando 
el axioma de derecho por el que las exenciones con­
tenidas en las leyes han  de ser aplicadas por la auto­
ridad que las prom ulgue, infiere que  al Gobierno 
com pete conocer y  decid ir previam ente las funda­
ciones cuyos bienes pueden se r conm utados.

Para desvanecer este argum ento  basta reco rd ar 
que esta ley es una em anación da ia de 4 .® de Mayo 
de 1855, cuyo a rt. 3.® declara  en ven ta  los bienes 
del Clero, com prendiendo en estos á todos los p ro ­
cedentes de fundaciones piadosas que no sean fam i­
lia res , reform ando sobre ellos la d e l.®  de Mayo, 
quo derogada esta explícitam ente en el convenio 
de 25 de Agosto de 1859, daroga igualm ente por su 
articu lo  3.® cu alq u ier o tra disposición que á los m is­
mos sea co n tra ria ; que en esta rosotuciou se co m ­
prende la ley y articu lo  citados ; que teniendo su 
origen el convenio de 24 de Jun io  de 1867 en  aquel 
solem ne pacto, necesariam ente ha de sostener los 
m ismos principios y defender idénticos derechos, de 
lo que se infiere oon inflexibilidad lógica la incora - 
palibilidad en tre  este convenio y el a r t.  3.® de la 
ley de 11 de Julio  de 1856.

De aquí resu lta  que no se explica cómo al reco­
nocer, como en efecto sa reconoce en  el convenio 
de 24 de Jun io  de 1867, fuerza legal, se p retende, 
siqu iera  sea e a  esta esfera , u t il i ía r  para su in te l i ­
gencia y aplicación leyes que le son repulsivas y 
por él derogadas.

(.Se continuaré).

Pa r t e  e x t r a n je r a . ~
M. T hiers, presidente de la república y M. Veui- 

llol, d irector de E l Univers, están  sosteniendo una 
polém ica bastante curiosa y no poco in teresan te .

M. Veiiiliot tuvo la ocu rrencia  que  no podia ser 
m ás na tu ra l, de consagrar dos artículos á M. Thiers, 
en  los cuales se hacia la biografía del flam ante pre- 
aideute con ei co orido que tanta celebridad ha dado 
á la plum a del d irec to r de E l Univers. En honor de 
la verdad, después de leer este panegírico, era m ate­
rialm ente  im posible el acordarse de Thiers y co n te ­
ne r la risa.

Sin e m b arg o , M. Veuillot se habia lim itado á e i -  
puiner hechos públicos y los hechos tieneu una elo­
cuencia irresistib le. T hiers, que  no podia rechazar el 
golpe, quiso al m eaos blindarse para que la herida 
no fuese tan profunda.

Thiers, en efecto, no obstante sus ocupaciones de 
p residente, para dt tenderse, tom ó la pluma y escri­
bió un  articu lo , que  envió á Le Francais. Este a r ­
ticulo  es bastante largo; pero está m uy bien escrito. 
En él DO hay razones con tra  las razones de E t Uni­
vers; pero ab indan  las a .usiones más p icantes y la 
saiira  m is  mordaz. Thiers ha dem ostrado que en 
esto, como en  todo, posee un  gran talento de d es­
trucción , es decir, que si es m uy diestro  para a ta ­
car, no puede se r má;- torpe para justificarse.

M. Veuillot, leyó este artícu lo  y prescindiendo de 
todo lo que pudiera in teresarle  personalm eute, ha 
renunciado á su  propia defensa, para vo .ver golpe 
p i r g o 'p a  al presidente periodista. E x tractaré  sólo 
algunos de estos golpes:

«Usted, dice Veuillot á T hiers, recuerda  i  todas

horas su patriotism o.^T iyT o'negaré yo, aunque  solo 
sea recordando que explotó Vd. nuestras derro tas 
para escam otear su v ictoria.»  «Usted me arguye con 
l i  Es tr itu ra  .Santa, diciéndom e que debo dar al C é ­
sa r  lo que es del César, ó sea que debo respetar á 
Vd y  c u b rir  con u n  velo sus defecto.» para no des­
prestigiar su au toridad . ¡Cómo! ¿Así tan pronto? ¿Es 
esto lo que me ha estado V J. enseñando toda su 
vida? ¿No nos decia Vd. que los pueblos tenian  d e ­
recho y  áun deber de exam inar, juzgar y c ritica r la 
conducta de sus gobernantes? ¡Q ué no haya Vd. h e ­
cho m ás que su b ir al poder y esté ya renegando de 
sus teorías do opo-icion! ¡Qué yo dé al César lo que 
es del César! ¿Lo ha dado Vd. alguna vez? ¿Cree u s ­
ted quizá que el respeto sólo se debe cuando Vd. se 
declaró César?»

Sigue M. de Veuillot: «Me acusa Vd. de haber sido 
respetuoso con Napoleón 111, y de  seguro que no le 
faltan motivos para hacerlo. Verdad es que yo no he 
publicado una  H istoriu del Consulado y  del imperio, 
como la de Yd., que  es el panegírico in te rm inab le  
de los Bonaparte y lo que  m ás con tribuyó  quizá á la 
elevación da Napoleón III; verdad  es q u e , m ientras 
usted era calificado por el em perador de historiador  
nacional, yo me veia perseguido y  mi pariódico fué 
y estuvo siete años suprim ido por el Gobierno im pe­
rial; pero, sea de esto lo que sea, de todos modos 
conste que yo cometí la fa lta  de ser respetuoso con 
el jefe del E stado , que  se llam aba Napoleón III. 
Ahora bien, si el se r respetuoso con el jefe del Esta­
do es una falta, ¿cómo m e censu ra  Vd. hoy porque 
no cometo esta falta ó porque no soy respetuoso 
oon Vd ? ¡Vd. creia antes que no era revolucionario 
quien  atacaba A Napoleón y  cree ahora que no es 
conservador qu ien  ataca á Vd.! ¡Vd. opinaba antes 
que  era patriótico el desprestig iar á Napoleón y c ree  
ahora que no es patriótico el d e s tru ir  el prestigio da
Tbiers.' ¡Ah!......

«Usted, continúa Veuillot, m é  llam a linternero 6 
me com para con Roohefort. ¡A mí com pararm e con 
Rochefort! ¿He estado á su lado en la oposición? ¿He 
apoyado el Gobierno de Rochefort?

¿Oirá Vd. quizá que lo im ito, no en u n irm e á él 
sino en  d e s tru ir  como él?

¡D estruir como él! ¿Quién es en  este caso más 
destructo r que V d.?¿N o fué Vd qu ien  tanto trab a ­
jó para d e s tru ir á Cárlos X? ¿No fué Vd. qu ien  p re ­
paró ei triunfo  de la r.ipública, deatruyeodo en  I 818 
á Luis Felipa? ¿No fué Vd. qu ien  restauró  el im perio 
en 1851, destruyendo  la república de 1848? ¿No es 
usted qu ien  ha dado vida al abom inable Gobierno 
del 4 de Setiem bre, explotando las derro tas de Fran­
cia, para d es tru ir el im perio? En fin, ¿no es VJ. 
qu ien  form ando una situación incalificable, ha des­
tru ido  el Gobierno de la defensa nacional?

Y pasando á otro órden de ideas, ¿tuve yo algo 
q u e  ver con el derribo  de las cruces que Vd. tanto 
y tan  bien conoce? ¿Me vió \ 'd . en el famoso saqueo 
de Saiat-Germain?¿.M e encontró  Vd. e n tre  los que , 
como Vd. sabe, saquearon el palacio del Arzobispo?

Usted d irá que de estas cosas no hay que hablar, 
porque e rau  extravíos de la ju v en tu d . Es cierto 
Extravias de la juven tud! ¡Como que á la sazou no 
tenia Vd m ás que unos sesenta años!

Por otra parte , ¿cómo ma llam a Vd. á mi d e s tru c ­
tor? ¿No está Vd. en ín tim as relaciones con los d i­
putados de la izqu ierda , que tan  amigos son de d e s­
t ru ir  Gobiernos? ¿N j dice Vd. m ism o, que es un  
g ran  m érito el co n trib u ir á la ru ina  de los Go­
biernos?

Y así, en este tono y  con esta clase de a rg u m en ­
tos con tinúa Yeuillot dem ostrando q ue , en efacto, 
M. Thiers, que no cree en Dios, tiene razón sobrada 
para pedir que se le respete y  no se le censu re , en 
nom bre de la Biblia ó del derecho divino.

Thiers, que en el ó rden  religioso ha pedido una 
estátua para Voltaire, que es la negación y  la divi 
sion de todo lo m ás santo , y que en  el órden político 
ha hecho el m ás en tusiasta  panegírico de la revolu­
ción francesa, que  es U exclusión sistem ática y vio­
lenta de toda au toridad , viene ahora reclam ando en 
su  favor las prerogativas de la autoridad que ha des­
tru ido  y de la fé que ba v ilipendiade. ¡Oh vanidad 
hum anal A estas gentes, cuando se tra ta  de sub ir, 
todo hasta Dios les estorba. Por el contrario , cuando 
ya han subido, m énos Dios, todo, hasta la libertad , 
que tanto han proclam ada, les parece cosa insopor­
tab le .

Es ley general en los llam ados tribunos del p u e ­
blo. En la Oposición no hay más que derechas y 
adulación para las m asas; pero cuando, apoyándose 
en las ra.isas, logran escalar ó escam otear el m ando, 
se olvidan ai instan te  de todo lo que b in  prom etido 
para no pensar mas que en ver cómo practican lo 
que  más han ceusurado. ¿Qué seria de estos re v o ­
lucionarios si ios pueblos llegasen á ab rir  los ojos y 
com prendiesen su  perversidad  y su hipocresia?

Para ellos la libertad  no es más que  un  a n ­
zuelo, del cual se valen para pescar gentes cán ­
didas.

Los rum ores da abdicación del em perador de Aus­
tria , exparcidos prim ero por E l Allgemeine Ze itung , 
tom an consistencia, según el periódico Nens IVieaer 
Tagblatt, de Viena.

La división de los partidos en  el in te rio r, los 
tem ores de una guerra  ex tran jera  , la falta de 
un idad  en las diferentes provincias del im perio , y 
las dificultades que ofrecen las resoluciones de estos 
problem as, parece q u e  son las causas que obligarán 
á abdicar á Francisco José. Se dice que si este h e ­
cho llega á realizarse, regentaría el im perio el a r ­
ch iduque  Rainer du ran te  la m enor edad del h e re ­
dero de la corona, príncipe Rodolfo.

Víctor Hugo ha visitado á T hiers, para pedirle el 
indu lto  de Rochefort, T h iers, no puede conceder!#; 
pero lo ha prom etido. Víctor Hugo quo salió m uy 
satisfecho de su en trev ista  con T hiers, fué en segui­
da á con tar á Rochefort todo lo que se le habia di­
cho. Desde entonces, Rochefort comenzó á m o stra r­
se otra vez tranqu ilo  y ...  satirieo. Es claro. Ya sabe 
que tiene garan tida  su  im punidad. Que salga, pues, 
de  la cárcel y  que vuelva é ... ¡popularizar el petró­
leo. Verdad es que su  tarea uo es ya m uy necesaria, 
porque harto  lo está popularizando el mismo m on- 
iie r  T hiers.

E l Diario oficial dice que todavía no hay nada de­
finitivo acerca de los indultos; pero se expresa de 
m odo que no es fácil decid ir si los niega, ó si, por el 
co n tra rio , los confirm a. El suelto del periódico ofi­
cial, más bien que una vindicación de la ley, parece 
u n a  excitación ó una am enaza para los diputados 
que com ponen la comisión de gracias El Gobierno, 
por lo pronto, p rocura  da r á  en tender que quiere 
los indultos y que  si tardan  en aparecer ea porque 
la comisión suscita  dificultades para retardarlos.

Esto desprecio de Thiers á la Asamblea y de la 
Asamblea á T biers, es ya u n  conflicto perpétuo, c u ­
yas consecuencias serán funesiísim as para el país.

Congreso de Lausana, otro  grupo de demugogoe y  
socialistas celebraban u n  banquete  en G inebra bajo 
el pretesto de conm em orar el 24 de Se tiem bre, a n i­
versario  de la en trad a  de las tropas italianas en 
Ruma.

Los prim eros oradores hablaron en efecto de esa 
suceso, como pud ieran  haberlo hecho los italianos 
m ás radicales; pero p ron to  llegó á ponerse en ciar# 
el verdadero  carác te r de la reunión. Ua tal M. Da- 
c re tte , represen tan te  de la Asam blea in ternacional 
de los trabajadores, pronunció un  vehem ente  d is­
curso  contra la Italia m onárquica , la cual p rin c i­
piaba á perseguir á los iateraacionaIi.atas. «Reino ó 
república  u n ita ria , exclam ó, no pueden garan tizar 
ni la libertad  del grupo, ni la libertad  del ind iv iduo . 
Es preciso para eso que la Commune republicana 
llegue á ser perfectam ente autónom a y lib re . Para 
alcanzar ese objeto, es preciso que los obreros se 
organicen en secciones da la gran asociación in te r ­
nacional de los trabajadores, que lleva en si los g é r ­
m enes de la rovolucion definitiva.

Otro o rador, reun iendo  las tres banderas, france­
sa, g inebrina  é italiana, y estrechándolas coutra su 
pecho, dijo: «Estas banderas no son las rep resen tan ­
tes de los Gobiernos, sino de las naciones á que per­
tenecen. El m edio m ejor de llegar á la un ión  d s 
todos los pueblos es seguir los princip io! de la I n ­
ternacional, e ia  asociación ex tendida por el orba 
en tero .»

Estas palabras provocan un  entusiasm o que a u ­
m enta á cada d iscurso , y l le g iá  su  colmo cada vez 
que algún orador p ronuncia alguno de loa nom bres 
adoptados por la dem agogia, Mezzini ó G aribaldi. 
Hasta un  neófito llego á d ecir que Mazzini y G aribal­
di erau  para él como el Padre y  el Hijo de la nueva 
T rinidad, com pletada por la Asamblea que  rep re ­
senta al E sp íritu  Santo (¡!).

Pero el que coronó la fiesta fué un refugiado fran­
cés, el ciudadano Pollet, quien  declaró que  por su  
parte renegaba de todas las banderas con  que estaba 
adornado el salón, porque l#daa estaban m anchadas 
con la sangro de los trabajadores „ y  renegaba en 
particu lar de la de la F rancia , «que habia llegado á 
ser ia bandera de la vergüenza y de la cobardía.»  
La única bandera bajo la cual q uería  co m batir en 
adelante era la de La Internacional. «Es la única , 
añadió, que  debe re in a r en adelante. Hay que coger 
todas las dem ás banderas y  em paparlas en la san­
gre de los tiran o s... Para nosotros no hay pá tria , no 
hay m ás que el pueblo rep u b licano ... Los tiranos 
ban ab ierto  u n a  profunda sim a en tre  ellos y  los 
trabajadores; esa sim a debe llenarse con los cadáve­
res de unos ó de o tros... Si alguno llegara á h ab la r­
nos do conciliación, le contestaríam os que no puede 
tr iu n fa r sino por la destrucción.

La Internacional no se da por vencida, y sigue 
infatigable defendiendo eu todas p a rtes el principio 
de la rebelión universal.

Las negociaciones para el convenio aduanero  e n ­
tre  F rancia y A lemania han  resultado más laborio­
sas y  difíciles de lo que en un principio se esperó; 
y la prueba es que pasan dias y sem anas, quo c ir­
culan  las noticias más con trad icto rias, y, sin e m ­
bargo, nollega la de un arreglo definitivo. La Asam ■ 
btea francesa exageró ei in te ré ! que tiene A em ania 
en el tratado , el cual consiste en asegurar a la in ­
du stria  alsaoiana las antiguas salidas para sus pro­
ductos en Francia, librando, al menos tem poralm en­
te, de su  couipetencia á los industria les alem anes. 
Esto, como se ve , obedece á un c riterio  proteccio­
nista, y  la Asam blea se dejó cegar por é l, no obs­
tante que en sus relaciones con el Gobierno del se­
ñor Thiers se ha m ostrado lib re-cam bista . Asi, c r e ­
yó que á cam bio de tan  inm enso Sirvício podia cam ­
biar á su  favor las bases del tratado propuesto por 
Bism ark.

B ísm aik, sin em bargo, se niega á  esta exigencia, 
y  por o tra p a r te , duda eu a c e p tir  u n a  transacción 
que baria  bajo su  responsabilidad el p residente da 
la república , contravin iendu lo votado por la re p re ­
sentación nacional, y expouiéndose á que d esap ru e­
be y anu le  m ás tarde sus actos. La transacción está 
propuesta desde 4 .® de O ctubre; Thiers acepta la» 
bases p rim itivas del convenio, que solo conceden 
libre en trada  en  AIsacia y Lorena á la» prim era» 
m aterias do Francia, y no á los productos e lab o ra ­
dos, y pide en cam bio se lim ite la duración  del r é ­
gimen excepcional. Poro ya han  trascu rrid o  cinco 
dias después de este y el telégrafo uo nos participa 
Qíagun resultado.

El d iputado Kolb ba  presentado en laa C ánuras 
de Bavíera uua proposición pidiendo que  el G ob ier­
no prepare uu proyecto de ley de separación de la  
Iglesia y del Estado.

El Parlam onio inglés acaba de d icta r en Agosto úl­
tim o una ley que se llam a ley del petróleo de 4874 ; 
para p reven ir los accidentes que produce se ha dado 
eu la ley el nom bre de petróleo á toda m ateria  de 
d iversas procedencias que, ensayada según u n  re ­
glam ento que la acom paña em ite en m aterias in fla ­
mables á la tem pera tu ra  m ínim a 400 grados del 
term óm etro  Farenehit, que corresponden á 38 g ra­
dos y 8 décimos del centígrado. Tam bién lija el re ­
glam ento las condiciones de descarga de los b u ­
ques, trasporte  en el in te rio r del R einc-ünido de al­
m acenaje y venta de m uchas m aterias.

Con este m otivo añade un  periódico:

« inú til nos parece decir cuán  conveniente seria 
que en Espsña, donde la tem pera tura  de verano es 
tan  superior á la de Inglaterra, se considerase peli­
groso todo liquido que exhale vapores á los 45 ó 50 
grados, puesto que la tem pera tura  del aire  al sol lle­
ga casi siem pre y  escedo m uchas veces de 50.»

En lauto que  los afiliados á la llam ada Liga de la 
Paz ze entregan á toda suerte  de desvarios ea  el

Dice una  carta  de Roma:

(Los católicos van tom ando una actitud  im puueo- 
te  eu tudas partes, y los Gobiernos liberales com ien­
zan á no tenerlas todas consigo. En Italia , como en 
Suiza, se están form ando sociedades católicas de tra ­
bajadores y artistas, como contrapeso á la Interna­
cional. En Florencia so ha formado una de m ucha 
im portsnoia; en Roma se ha formado o tra  titu lada: 
Asociación católica: la caridad m utua; y  el Papa, en 
B re v e  de 5 del corriente , la ha elevado á Sociedad  
p rim a ria .

«El Papsi perfeetísim araente de salud, y  recib ien­
do comisiones y peisonajes con tinuam ente . Estos 
dias ha recibido á algunos principe» extranjeros y  
no ha m uchos recibió al vicepresidente do la Ju n ta  
cen tra l carlista  de M sdrid, señor conde de Orgaz 
en  compañía de otros comisionados de asociaciones 
católicas de Alemania, y  tam bién ha recibido al se­
ñor H ernando, redactor del periódico carlista  de Ma­
d rid , La Regeneración.»

Ayuntamiento de Madrid
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hN. NUEVO MINISTERIO.

F.'Are iodo» los peligros qua corre la cansa del 
órden, de la sociedad y de la verdadera monar­
quía en España, ninguno tan grave y temeroso co­
mo el de la formación y conioüdacion de un So- 
biarno que tratase de aclimatar entre nosotros la 
planta exótica de la revolnsion anti-católica, anti­
social y anti-monárquica ds Setiembre, por medio 
de seductcai aunque hipócritas concesiones á los 
sentimientos religiosos y monárquicos y al espíritu 
tradicionalista, que forman el carácter peculiar y 
distintivo de los españoles.

Un Gobitrno moderado, conservador de la re- 
volncioD , que formalmente se propusiera cautivarse 
la benevolencia de las clase» llamadas conserva­
doras, dando}á los neos cierta participación en los 
negocios público?, á los otros algo de lo mucho 
que inicuamente se Ies ha arrebatado, un poco de 
justicia á todos, paro no más que la paramente ne­
cesaria para que á su sombra pasasen, como en 
autoridad da cosa juzgada, las mayores y más tras­
cendentales injusticias; algo do respeto á veneran­
da» instituciones, acompañado de profundo acata- 
taraiento á los hechos, consumados, mucha activi­
dad en el departamento de la piedad y algaoas re­
formas en el de la guerra, cierta seguridad relati 
va para los capitalislsa y propietarios con cierto 
desuso de formaciones, paradas, trágalas ó himnos 
de Riego, darian por resultado la consolidación, 
relativa también, del actual desórden, de la liber­
tad de cultos, de la monarquía democrática, de la 
milicia ciudadana, de la corrupción de la enseñan­
za , da la persecución religiosa prudentemente 
ejercida y aun de la misma partida de la porra 
discretamente manejada. Hasta los puntos negros 
podrían subsistir si se organizaba la inmoralidad 
para cubrir las apariencias, y sobre todo, ai se a r ­
bitraban recnrios para pagar aunque fuese á ras 
iras el cupón vencido y la nómina triunfante.

Por fortuna, aunque ia situación tiene el instinto 
de que esto le conviene, le faita el valor para lle­
varlo debida y resueltamente á cabo. El ministerio 
actual «I la prueba.

Hoy 88 presentará á  las Córtes, compuesto de 
elementos homogéneos, más homogéneos quizá qne 
los del anterior, donde habia hombres de proce­
dencia republicana y ex-ministru* moderados. Mi­
nisterio sagastino, sin Sagasta, ministerio por lo 
tanto de lufiaio órden. Porque es claro; no liendo 
Sagasta un hombre superior, ¿qué han de ser los 
que se resignan al papel de patrocinados de Sa 
gasta, de puente para Sagasta?

Criada de las criadas 
da las criadas de Anrora, 

se dice, si mal no recordaraes, en La Estrella de 
Sevilla.

El instinto de conservación á que ántes nos re 
feriaipos, se vislumbra en la tendencia lagastiaa 
del nuevo Gabinete y la impotencia en la debi 
lidad política de los improvisado» personsies que 
lo componen.

Sagasta, progresista paro, no es suficiente para 
llevar á cabo la empresa de crear nna situación 
moderada dentro de la revelación de Setiembre; 
necesita el concurso y tal vez la preponderancia 
de los fronterizo» y la benevolencia por lo ménos 
de la fracción conservadora liberal. Necesita ade­
más al brazo de un general de prestigio en el ejér­
cito, para reñir la inevitable batalla que le han de 
dar en las calle» repobiicanos, cimbros y progre­
sistas radicales. Ante esa necesidad es probable 
qao el actual presidenta del Congreso tenga que 
ceder á un militar la presidencia del Consejo da mi­
nistros, reservándoso el acostumbrado manejo de 
ia injluencia moral en las nuevas, indispansablei 
eSocoiones. Si esto es Sagasta, si con presidencia 
del Congreso y todo, esta destinado á futuro mi­
nistro de la Gobernación de un nuevo Gabinete 
Serrano, imagínense nuestros lectores qué será un 
ministerio cuya fuerza vital consiste ea el patro • 
nazgo de Sagasta. Lo dicho; criada de las cria­
das de las criadas, etc.

Débil este Gobierno por vicio constitutivo, débil 
por el estado actual de¡ Parlamento, débil por la 
conducta contemporizadora que se verá forzado á 
seguir, débil por ia oscuridad, por la insignifican­
cia po Itica y falta do dotes oratorias y de prác­
tica en tosas de Gobierno de la mayor parte dalos 
hombres que lo componen.

Débiles tos nervios, débil 
estómago y pulso están;
¿qué diablos resaltar puede, 
de tanta debilidad?

Machas cosas. Puede resultar el triunfo de ia 
república, puede resu Ur el ie  Montpansier, puede 
resultare! nuestro.

La época da la incubación de un ministerio Sa­
gasta tiene que ser una época de gestación de 
grandes sucesos. La sitnacion que solo puede pro- 
loDgar sus dia» por madio de un Gobierno conser­
vador, se pierda con un Gabinete cuya corta vida 
li cifra en estos términos: querer y no peder.

Ministerio Sagasta sin Sagasta, es un ministerio 
Miraflores sin la seriedad da este personaje, qne 
al mócos era eonociio por sn seriedad y solia bus­
car para colegas á personas conocidas.

H isla para Gabinetes da transición hay que bas­
car hombre» de quienes no se pueda decir:

— ¿Quién 68 Fulano?
— Un tal Fnlano.

lectores de E l Pe.nsam iento  habrán cogiio taa de 
nueva» lo» aomb.es de los agraciado», como á es­
to» la» carteras que acab» de confiársele», paréce­
nos oportuno hacer algunas indicaciones acerca de 
sos méritos y servicios.

Malcampo es un marino que mandaba una de 
las fragatas «ub'evada» en Cádiz á excilaciou del 
brigadier Topete. Dssconocido corapletjmente en 
política aotes y después de aquella vergonzosa su­
blevación, formaba ahora en laa fila» de Sagasta, 
quien le ba creido á propósito para hacer su» ve­
ces al frente del Gobierno mientras las pasiones no 
se calmen y no llega el dia en que puedan disol­
verse las Córtes. No es, pues, extraño que, como 
dice La Correspondencia, haya ayudado el señor 
Sagasta á in  alter ego á constituir el nuevo mi - 
nisterio.

Candau, ministro de la Gobernación, es un pro­
gresista rebelde espulsado e l a ñ ) 6 4  del partido 
por desobedecer la» órdenes relativas al retrai - 
miento. La Iberia  dijo entonces cosas muy bue­
nas del que ahora le parece la persona más á pro­
pósito para suplir por algunos dias á su patrono el 
S r. Sagasta.

El progresismo de! geieral Bissol», ministro de 
la Guerra, no le ha impedido vivir muy á bien con 
los Gobiernos moderados. Esto le era fácil por no 
figurar en polítiea, pero en cambio se ha distingui­
do por »u afición al espiritismo. Suponemos que 
el nuevo ministro da la Guerra propondrá irm ». 
diatameuto á sus colegas la supresión de la poli­
cía, pues con unos cuantos espiritas que evoque 
pueden aquellos enterarse de cuanto acaece en 
este y en el otro mando.

D. Santiago .Angulo «es un apreciable y nada 
hablador diputado, arquitecto también del Congre­
so é hijo de un antiguo y honrado progresista a 
Como arquitecto no parece que ha sobresalido, 
acaso por dedicarse á estudiar planes de Hacienda en 
vez de planos de edificios. Pero ha debido ocultar 
cuidadosamente sus aficiones rentísticas, pues e»- 
cepto su cuñado, el Sr. Llano y Persi, nadie se 
acordaba del Sr. Angulo para conferirle el puesto 
que ocupa,

Alonso Colmenares, ministro da Gracia y Justi­
cia, tiene el mérito para los progresistas de ser hijo 
de »u padre; de aquel Alonso que darante la re­
gencia de Espartero puso á España á dos dados 
del cisma. Pero en cambio ha servido altos y lu­
crativos destinos en tiempo» de la reina Isabel, 
uno de cuyos últimos ministros nombró ai señor 
Alonso nada móaos que regente de la Audiencia 
ds ia Habana.

Montejo y Robledo, ministro de Fomento, fué 
promotor fiscil de uao de los juzgados de Madrid 
durante el bieno progresista. No causó poco es 
cándalo el verle ascender haca poco tiempo á fis - 
cal togado del Consejo Supremo da ia Guerra, de 
donde ha pasado á ponerse al frente de Fomento, 
de cuyo» ramos, piadosamente pensando, entenderá 
tanto como de la lengua china.

Balaguer, ministro de U.tramar, es un poeta 
que hace regulares versos en catalau , pero detes • 
tablas en castellano. Parece que fué moderado y 
cantor entusiasta de Isabel II; pero daspues se hi­
zo progresiita, y actualmente dirigía La iberia  y 
el ramo de Gomunicacioues. Da su dirección del 
periódico no nos toca decir una palabra: de su d i­
rección de las comunicaciones sa ha dicho lo bás­
tanlo para que otro en su caso hubiese dejado mil 
veces el puesto, que, por lo visto, se avenia mal 
coa el géuio poético dal Sr. Balaguer.

Para el miuisterio de Estado se habla de uu se­
ñor Ganlalapiedra, senador por Valladolid, en cu 
ya provincia e» fácil que haya dirigido las relacio • 
nos no dip'omálicas de algunos de sus paisanos.

Baja, pues, el nivel ministerial demasiado aprisa, 
sobre tolo si se tiene en cuenta que D. Amadeo 
está en la luna de [miel de su boda con la España 
revoluíioaaria , y baja tanto ese nivel, que como 
observa un psriódico, los tiros que le disparen Uis 
oposiciones pasarán da fijo por encima de los nue­
vos ministros é irán á dar en personas más aTas.

Pero el nuevo ministerio aparece pobre y raquí­
tico no solo por las personas que le constituyen, 
siuo por las que ban tenida á menos formar parte 
dal mismo.

Al Sr. Llano y Per»i se le ha rogado en todas 
los tonos imaginables que fuese ministro, se le ha 
ofrecido la redacción del programa del nuevo mi­
nisterio, y sin embargo nada ha podido conseguir- 
se excepto que designase para reparar 1» Hacienda 
á su cuñado el arquitecto Angulo.

Tampoco D. Manuel Gómez ha querido aceptar 
el ministerio de Estado, sin duda para que Sagasta 
se lo ofreciese á Ruiz Zorrilla, como este se lo ha 
estado ofreciendo á Sagasta durante dos meses.

Por último, no han aceptado carteras, segnn se 
cuenta, los Sres. González (D. Venancio), Moreno 
Banitez Ds B a», D Gaspar Rodríguez y algún 
otro diputado progresista.

Concluiremos esta» lijaras indicaciones con las 
siguientes frases de La Discusión, que si bien sen 
duras en la forma, en el fondo no dejan de ser 
fundadas:

«Lo que pasa en este país es, no solamente in - 
digno, sino vergonzoio. De la noche á la mañana, 
cualquier zascandil se hace ministro y se convierte 
en personaje.

Pueblo paciente, pacieutfsimo pueblo »

corona y á la libertad y á los fu ros de la Cámara 
de diputados, contesta Ei Universal en los si­
ga notes lérminos;

«¡.Atentúloria! ¿Contra q u ié n , cunlra la p rerogati- 
V8 re¿ia, cuatra  ei voto de las Córtes? Pues que , ¿se 
cuarta de alguna m anera la |irerogativa  poique el 
pal» exponga respetuosam ente su  aspiración an te  la 
corona? Pues entonces sii'm pre  está coartada por el 
peso de la opiniou. Pues entonces esté dem ás y no 
se debiera haber escrito  el títu lo  prim ero  da la Cons­
titución .

¿Se apela del voto de la m ayoría de la,Cám ara?
Pues que esa m ayoría no se h u b iera  p -  »to en 

contradicción con el esp íritu  püblioo, y el esp íritu  
público no protestaría  con tra  ella.

¿Se dice que los deseos del pueblo no están  pa r c i­
m a de las Córtes y de las instituciones?

Pues entonces ¿qué es eso de la soberanía nacio­
nal absoluta, aungualla  resucitada abura por algu­
nos progresistas y aceptada por los conservadoras?
A nom bre de la soberanía precisam ente tendríais 
que recononooer lo que negáis.»

De modo que El Universal se pregunta y se 
responde, refutando de su? preg mtas y respues ■ 
tas lo más fundamental de los principios liberales.

Reconoce que la prerogativa régia sie.mpre está 
coartada por e! peso de la cpnion, y de consi- 
guien te, por el titulo primero de ia ley constitu­
cional, que da amplitud completa á las manifesta­
ciones de aquella reina del mundo.

Y eso es una verdad innegable, teniendo en 
cuenta que la opinión es la bullanguería callejera, 
las vociferaciones aguardentosas de ia venal tu r­
ba, los discursos de estud antes holgazanes, el dis­
gusto de los empleados inseguro» en su destino y 
de los militares ávidos de ascensos gratuitos, etcé­
tera, etcétera.

E sa  Opinión, así ó de o tra  m anera  m anifestada, 
es el peso constante  que los derechos individuales 
dejan  cae r sobra la frente sem i-coronada  de un 
m onarca  dem ocrático; es la v e r.lad e ra  reina de los 
pueblos libres; es la d iv in idad, que  con la tran ca  
del p a trio ta , con e! fusil del voluntario , ó con la 
blasfem ia del c lubista  exige la adorac ión  universal 
de m onarcas y de Parlam entos, de naciones y de 
continentes.

El diario progresista, que de hoy en más dirigi­
rá el Sr. Rojo Aria», añado que si se cree que 
esas manifostacione? son una spslacion del voto 
de la mayoría de la Cámara, no deba nadie asus­
tarse, porque hace bien el pueblo en ape'ar, pues 
que ia mayoría se ha puesto eu contradicciou con 
el espíritu público; ea decir, con la trauca dsl pa­
triota, el fusil del voluntario y la blasfemia del 
clubista; es decir, coa los discor?os de los estu­
diantes holgazanes, con el disgusto de los erap-ea- 
dos inseguros eu sus destinos, y coi la ambición 
de los militares, ávidos de ascensos.

Y a veis lo que se entieudo por esp íritu  pú b ü so , 
por Opinión pública , por so beran ía  del pueblo: ya 
veis á  quiéu e itá  encom endada, según ia téb ia  
Constitución que no» rige, la  d irección  suprem a de 
los negocios del país, esto es, el porvenir de la p á ­
tr ia , la tranquilidad  de la fam ilia, la seguridad de 
los in tereses privados, el honor de ia  religión, todo 
lo que constituye, en fin, el organism o y la vida 
del E stado.

La turba y nada más q u e 'a  t u r b a :  hé aquí el 
rey de lo» tiempos modernas. La turba que se rie 
da Parlamentos, ministerio» y tronos. La turba que 
define e x  cátedra dogmas brutales y apela luego 
al motin para imponerlos á  ios hombres pacíficos 
en ncmbre de la libertad.

La turba que enarbola el estandarte de la mo 
ralidad, cuando le conviene, y luego roba relojes, 
hurta pañuelo» ó saquea palacios, no bien ia poli­
cía vuelve la espalda. La turba de donde salen 
esos personajes de relumbrón que escalao con ci­
nismo y audacia los primaros puestos del Estado 
y logran mudarse da camisa y gastar cadena de 
oro y luego carruaje y luego quintas de recreo 
porque el modesto negocio de relejas y pañuelos se 
ha convertido en otra clase da negocios más eleva 
dos y lucrativos. La turba soberana, la turba divi 
na que empieza manifestáudose coa banderas y 
concluye decapitando rryos, adorando prostitutas 
y degollando pueblos enteros para regenerarlos por 
medio de la libertad.

Ved ahí al verdadero rey do la época; ved ahí 
al gran Dios democrático que ha sustituido al Baco 
de los paganos.

co ha logrado que ei ludio uos mande otro indio 
siquiera en representación de aquel pais.

Ea cambio, parece que e! Sr. Tejada se entre­
tiene en hacer un tratado literario cuanóu todavia ( 
nu ex'sien re aciones diplomáticas entre ambos ¡ 
Estajos.

La verdad e» que tai humillacioa debe enroje­
cer el rostro de nuestros gobernautes, si es que .os 
iulngai y los cabildeos da su miserable política los 
.ojan tiempo pura avergonzarse.

Yd que el Sr. Tejcda solo sirve en Méjico para 
poner ea ridículo á su patria, lo mejor seria, por 
de pronto, suprimir esa plenipotencia y economi­
zar los gastos consiguienles.

Cou motivo del recargo dol 10 por 10# en lo» 
jilletes de ferro carriles, consignado por el señor 
Buiz Gómez en el presupuesto de ingresos, dice 
atinadamente La Política:

«.Allá por la época del Sr. Salaverría , m inistro  de 
HdcieaUa a la sazón, se planteó en el p resupuesto  
de ingresos uo recargo de i O por 100 en los billetes 
de lo» viajeros de íe rro -c a irile s ,

Audando el tiem po, las em presas expusieron la 
situación precaria  en que sa encon traban , y el 1 O 
por 100 de recargo al viajero pasó desde las cajas 
del listado a las de las com pañías de fe rro -carriles .

Ahora et Sr. Ruiz Gómez hace como que se olvi­
da de toda esta h isto ria , y vuelve a recargar los b i ­
lletes de ferro-carriles con otro 10 por 100.

Resultado: que el viaje por los fe rro-carriles espa­
ñoles que era  ya sin  recargo el más caro de tuda 
Europa, se ve gravado con la m ódica ím pusícioa del 
20 pur 100, lo qua obligará á  andar á pié ó en c a r re ­
ta a los que  tengan precisión de ir  de un  punto  á 
o tro, los cuales suelen ser, por regla general los más 
pobres; pues sabido es que los viajes de recreo es­
tán poco generalizados en nuestro  pais y sólo tienen 
lugar en  cierta  época del año, y en pequeña escala. 

¿Es este uu  medio de nivelar los presupuestos?
Se nos d irá que de esta m anera el Estado obtendrá  

algunos m illones; pero si los m inistros progresistas 
vieran un  poco m ás allá de sus narices, com prende­
ría el Sr. Ruiz Gómez que allegar fondos de esta 
m anera  es en el fondo evitar las com unicaciones, 
d ificultar las transacciones y d estru ir la producción. 
Verdad es que d e s tru ir  y  sólo d es tru ir es la tris te  
misión de los progresistas.»

Dígase mejor que tejer y destejer es la triste 
misión de los Gobiernos liberales.

Pocoá poco ir«mo8 aprendiendo lo que signifi­
can ciertas teorías liberales.

Puede ser que de absurdo eu absurdo vayamos ’ acontecimientos^ no triunfan jamás.
cogiendo los cabos de esa eoreiada madeja que se

El Pueblo toma da un pjrióiioo montpensieriita 
la noticia de que ia turba que s» permitió detener 
el coche de doña M irla Victoria gritó á sa presen­
cia: «¡Vivael ministerio radical, aunque se hunda 
la mayoría!»

No nos maravilla el grito. Los demácratas que 
han regalado la corona á D. Amadeo solo quieren 
la menor santidad de rey posible, y los progresis 
tas radicales se han confundido completamente con 
los demócratas.

Da modo que el huodímiento ds la monarquía 
no debe significar otra cosa par.u e£oi tibios dinás 
ticos que el desvanecimiento de una canlidí>d iníi 
nilesimal de rey.

¡Qué so’idsz la de las institucione? revo’uciona 
rías!

Bien dice anoche La Regeneración:
«Lo» liberales levantaron á doña Isabel.
Los liberales destronaron á doña Isabel.
Los liberales levantaron á D. A m aleo...»

Esto nos recuerda un hacho que debemos con 
signar aqui. Cuando los liberales destronaron á 
doña Isabel, los carlistas no estaban preparado»

Y debemos añadir una obiervacion. Los parti 
I dos que no se preparan y dejan pasar tranqui a
” mAnfa Iaq aAAnt«/?ímíAntOS nrttrinnfan  iam ix

A P U N T E S  B IO G R .Á F IC O S .
A n o ch ) juraron sus cargos en mono» de D. Ama­

deo los nnsvo» ministros, que salvo D. Manuel 
Gómez que al fin no quiso aceptar la cartera de 
Estado, son los mismos que manifestábamos en 
nuestra Vltima hora  do ayer tarde. Gomo á lo»

llama sistema parlamentario.
Ayer dijimos a g« de lo qua se nos ocurría á 

propósito da las manifestacioaes populares. Por la 
noche El Universal daba una esp'icacioti de eso 
que para nosotros no era sino una purisima farsa.

A la acusación qu» se hacia á la conducta de 
los radicales de atentatoria á la prerogativa de la

L ama la atencian un periódico sobre el ridículo 
papel que está haciendo en Méjico nuestro repre 
seotante el Sr. Herrero» de Tejada.

En efecto, es indigno da la nación española te 
ner á los piés del indio Juárez un plenipotencia 
rio cuya misión consista en reanudar las rolas re 
laciones con aquella repúb'ica y que hasta ahora

Pregunta La España radical á La Correspon­
dencia :

«¿Se serv irá  decirnos en el núm ero de hoy, cuán­
tos presos hay á  consecuencia de los m ueras dados 
en fren te  de la casa que hab ita  el Sr. Sagasta?»

Nos place ver á La España radical tan celoia 
por el camplimiento de las leyes y el castigo de 
los criminales.

Ahora que están en el poder ios amigos de ese 
periódico, vamos á averiguar quiénes fueron lo» 
asesinos de Azcárraga, los atropelladores del te a ­
tro de Galderon, los bandidos que aterraron á Ma­
drid en la ñocha del aniversario pontificio, y, por 
fio, vamos á sabor si los dos infalioes de Búrgos 
hau sido ó no asesinados.

preguntémos á un. grupo inmedíatti:—¿Quen au uS- 
lode? decirnos qué es lo que esiá aquí pagando? — 
Sí srtñor, nos respondió un reputado político; es que, 
como somos monárquicos, venimos con esta mnni- 
festdoion á consolidar la monarquía deniucr. i ic a .- • 
Pu-3 en ese caso, expusimos nosotros , estamos aqui 
de más, porque somos republicanos; y descargando 
al monarca de piedra del peso de nuestra soberanía, 
abaadonamos á ios elementos dé la monarquía, con­
servadores du la de D. Amudeo.»

A pesar de io que La Igualdad  nos dice, cree­
mos que »i D. .ViUdieo liáoia al podar a io« r a d i ­

cales, estos se desharán ea elogios di su r-y y 
loores á la monarquía.

A la verdad qua D. A nadeo no sabe dónde se 
ha metido. El dínastismo de sus partidarios es cssi 
tan firme como una tela de araña.

Niega un periódico que D. Amadeo llamase an­
teayer al Sr. Ruiz Zorrilla pzra que continuara en 
el ministerio.

A! contrario, parece que cuando el Sr. Sagasta 
indicó á aquel príncipe que continuase ol Sr. Zor 
riila, D. Amadeo conteitó:

«Eso habria sido posible ayer; pero hoy, de»- 
pues de la manifestacioh de esta mañana y eu vista 
de la que »e prepara para esta tarde, ya no lo es.»

De modo, que el jefe del Estado muestra dis­
gusto ó temor do las manifestaciones y de la con­
ducta seguida por los radicales, cuyo jefe es el le- 
ñor Zorrilla.

Da modo que el Sr. Zorrilla es ya uu peligro 
para la monarquía: para esa monarquía que e! se­
ñor Zorrilla eojeudró y cobijó bajo sus a'as presi 
deaciales hace un año.

Dentro de poco quizá el Sr. Zorrilla tendrá que 
volver á la emigración por enemigo de lo exis­
tente.

Y aquí del migico grito.
¡Radicales, á defenderse!

Parece que el señor rector de la Uuiveríidac 
fué anteayer cla»e por clase despidieaJo á lo? es­
tudiantes, porque habia tumulto en M adrid. L is 
estudiantes, temerosos, fueron en gran parle 
anmentar el número de los manifestantes.

El sanhedrin ds la calle de Carretas pueda e» 
tar satisfecho de »u socio el Sr. Bardon, qne, con 
un tacto verdaderamente progresista, contribuyó 
al luíirey ex.-lendor de la fiest? cimbrio-zorrillista 
republicana.

Por falta do espacio no reprodugimos ayer un 
articulo que escribía La Igualdad  acerca de la 
manifestacioa rad ical, artículo del cual uo sale 
muy bien parado el monarquismo de los maui 
festantes. Los periólicoa sagastioos y conserva 
dores, que consideran la manifestación como un 
delito iojlesst majestad, se valen del artículo del 
diario republicano para acusar á los autores déla  
demostración. Algunos párrafos del referido ar 
ticulo, son efactivamente su»taucÍ0£0». Dicen así

«Ayer tarde  quisim os a travesar la plaza de Orien 
ta, pero fué im posible; una  inm ensa m u ltitu d  nos 
im pidió con tinuar nuestro  cam ino, y en esta estado 
!o prim ero que hicim os, para que el cansancio no 
nos rin d ie ra , fue aposentarnos T ípwáficanamanía so 
bre los hom bros de u n  rey de los que por aquel sitio 
abundan , que con toda la m ansedum bre posible, 
aguantó democráticamente este ejercicio de nuestros 
derechos indiv iduales; luego oimos al Sr. Becerra 
que, de pié sobre una  carre te la , gritaba viva el rey 
üiua la independencia nacional; y apénas un ciuda 
dañóse  lam entaba de U  poca lógica del ex-m in istro  
de U ltram ar, otro, con adem an im perioso, le adicio­
naba sus vítores gritándole: viva la moralidad, viva 
el ministerio radical.

Apenas cocclu ida  esta escena, oimos en un grupo 
estas voces; que salga, que salga, y otra estentórea 
que dijo: no sale; en cuyo momi nto una porción de 
gente repelía: p u e s  q u e  b .i i l e ; otra, qae lo saquen , 
i  nuestra  espalda decían unas radicales: pues enton­
ces, ¿para qué se le paga? Y por otra parte  repetían 
¿sí creerá que somos italianos? A to lo  esto no cesa­
ban los vivas á la moralidad, á ta revolución, y cier 
tos anatemas deliciosos. AI presenciar estos hechos

Hemos bascado con cnriosidad en El Tiempo 
uua iuteresautisima carta que, tegun deuia en su 
número anterior, habia recibido de Parí» y no in­
sertaba por falta de espacio; pero no hemos dado 
con ella.

¿Si se habrá/pueitú malo el corresponsal?
«t > ««a»

Dice La Correspondencia que uno ds los pri­
meros actos det Sr. Malcampo al regresar de pa­
lacio á su casa para formar ministerio, foé visitar 
al Sr. Ruiz Gómez con objeto de persuadirle á 
aceptar le cartera de Hacienda en el nnevo minis­
terio, á fin de llevar á cabo ei plan rentístico que 
ha presentado á las Górtes y que, según el diario 
noticiero, aceptará e! Gdbiuets Malcampo.

La Correspondencia añade que el Sr. Ruiz Gó­
mez se excusó, »i bien renunciando coa sentimien­
to á sostener sus proyectos y plantearlos.

Con motivo de la polémica sostenida sobre el 
mejor derecho á ia pro-capellanla mayor de pala­
cio Y vicariato castrense, La Discusión espera 
que á la postre el Sr. Pulido y Espinosa declarará 
francamente qae ni es católico romano, ni quiere 
serio, «declaración por la cual debería haber prin­
cipiado.»

Aunque el camino que sigue el Sr. Pulido y 
Espinosa es peligrosísimo y conduce ai abismo, es­
peramos todavia que Dios, por su misericordia, le 
tendrá de su mano, y le hará volver á la senda de 
la cual nunca debió separarse.

Los periódicos y correspondencias de Roma 
confirman la noticia que hace tiempo adelantamos, 
relativa á la próxima publicación de un importan­
te documento pontificio. Todavía no»e conocen con 
seguridad sus disposiciones, pero es indudable que 
serán de gran trascendencia y las adoptará la 
Santa Sede con ocasión del nombramieuto de Obis­
pos. A lo que ya varias vece» hemos dicho so­
bre este asunto, añádase lo siguiente que escriben 
de Roma á La Esperanza:

«El Papa, viendo que lo» soberanos actuales, ó 
sn» Gobiernos, hacsn poco ó ningún caso de sus 
Goncordatos con la Santa Sede, piensa prescindir 
completamente de la intervención de los Gobiernos 
en el nombramiento de Ooispos. En Italia hay ac­
tualmente unas cien Sillas Episcopales vacantes 
(antes do Gonoiljo habia sesenta y cinoo). Pue» 
biea: al Papa se propone proveerlas todas en un 
próximo Goosistono, s u  contar eu ello para nada 
con el Gobierno italiano, cosa que mortificará y 
pondrá á este en un compromiso.

Se está trabajando activamente en este asunto 
que no tardará en verificarse; y, según mis noti­
cias, que creo fidedignas, el Papa piensa escoger 
para estos nombramientos á personas eruditas do 
ejemplar conducta, estimadas y apreciadas por les 
buenos católicos, y que además tengan algo para 
mantanerse, eu vista^de qne los gobiernos actuales 
uo suelea darles la contigoacion debida. Sé que 
esta noticia ha llenado de alegría á los fieles de los 
obispados vacantes, j  que ea algunos de estos lo» 
fieles, pidiendo in Prelado, han ofrecido mante­
nerle si el Gobierno no le paga. Como Vd. puede 
suponer, esta decisión del Papa es de altísima im­
portancia ; y no la tiene menor, »i es cierta la no­
ticia de que el Gobierno de Francia deja á la libre 
voluatad del Papi la fleccion y nombramienlo do 
los Obispos franceses.»

Ya saben nuestros lectores que ol coronel señor 
Oviedo, da guardia en palacio, se opuso ayer á 
que penetraran los manifestantes radica'es en la 
plaza de armas. Parece que esto dió logar á nnvivo 
altercado entre el Sr. Oviedo y el brigadisr radi­
cal Sr. Búrgos, á quien por lo visto, no pareció 
mal que las turbas cimbrio-progresistas ilustraran 
cea sus grito» y demostraciones á D. Amadeo para 
el mejor acierto en la lolucion de ia crisis. Acerca 
de este asunto dice El Argos:

«Creemos que el señor coronel Oviedo estuvo ayer 
en su  derecho no dejando penetrar á los m anifes- 
t in te s  en la m orada de nuestros reyes , y  que el al­
tercado producido por este m otivo en tre  dicho jefe 
y el b rigad ier Búrgos, fué cuando ménos inconve­
niente , y no m uy á propósito para dem ostrar á la 
clase de tropa el respeto que á la disciplina profesa 
el segundo de los dos citados señores.

Y sin em bargo, los ródioales ep aud irán  a! briga' 
d ie r Búrgos por el rasgo de independencia que  tan 
oportuno correctivo encontró  en la entereza y ener­
gía del coronel Oviedo.»

Un periódico recuerda ¡que el ex-moderado se­
ñor Ghacon, que presidia la comisión que se acer 
có anteayer tarde á D. Amaleo á eipresarle lo* 
deseos de los manifestantes, es pariente dsl 
Zorrilla, y solo merced á los esfuerzos heróico» 
este pudo sentarse en e; Gongreso y conseguir 
se aprobara su acta, llena de irregularidades d* 
todas dates.

¡Y habrá quien dude deljdesinterés y de ia s'“'  
ceridad de los manifestantes!

La prensa bismarkista, que no oculta sus siu’̂  
patlas hácia lo» nec-protestaoto» de Baviera, 
fie»a que el movimiento anii-infalibilista no ú*®

1 importancia, ni tendrá grandes consecuencia*'Ayuntamiento de Madrid
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Gaceta de la Alemania del Norte observa qne loi 
dcBllingarianoi estAf conformes coa loa partidos l i ­
bera les , lo cual no es ciertamente uo descubri­
miento porque á primera v ístase ccraprecde que 
la nueva aecta no ea, en efecto, mas que una de 
Ijs ¡nnu-uerables fases de! liberalismo.

El periódico citado confiesa CvU pena qira 
íl movimiento herético de .Munich, á pesar de 
ser favorecido por ios Gobieraos sJemane», no se 
propagaré ni adquirirá fuerza si no le secunda una 
parte del Qero parroquial; y al Clero parroquial, 
gracias á la divina miiericordia, está nnánime- 
mente unido ai Episcopado.

Se da por seguro que el Sr. Ruiz Zorrilla acce­
día á contiauar siendo ministro ¿ condjcion de di­
solver las Córtes. Laspropókitas del ex-presideute 
de! Gcnsejo eran reunir el nuevo Congreso el 15 de 
iNoviemb.'e, para que estuviesen abiertas aquellas 
los cuarenta y cinco dia» que faltan para cumplir 
el p.rocepto constitncional. Parece que D. Amadeo 
no tuvo por conveniaale aim i.ir la condición del 
Sr. Ruiz Zurrilla.

Los periódicos fronterizos muéstracse benévolos 
coa el nuevo ministerio. Nada més natura). Como 
que vieue é prepararles el camiuo á los conserva­
dores.

En cambio lo» cimbrios [se preparan ¿ comba­
tirlo duramente.

Al mismo tiempo que La Correspondencia vuel­
ve á afirmar que cada,día aumentau las divisiones 
eutre los progresistas, anuncia una gran reunión 
de senadores, diputados, directores de periódico» 
y presidentes io comités, para tratar de ia rocon- 
ciliacion de los progresero».

Na lo creemos: eu »! estado á que han llegado 
las cosas, ios progrusúta» no podrían entebderse ni 
p jia  la designación del lagar y dia en qne la reu­
nión habria de celebrarse.

Dice La Correspondencia:
«El Sr. Moya y  dem as diputsdiw  que  d im itieron 

antos de la votación de presidente-y  despues, con­
servarán , é ser posible, tos cargos que  d esem pe­
ñaban.»

No era de esperarse otra cosa.

Como si la debilidad del naevu irilhisterio ne»e-r 
sitase set demostrada. La Correspondencia se 
apresura á publicar anoche los siguientes párrafos:

«Et nuevo Gabinete, quo com prende las d ificu lta­
des que está llam ado á vencer ante un  Parlam ento 
tan etercgéneo, y  despues de la división de la m a ­
yoría, abriga la esperanza de que con sus actos ha 
do conquistarse las sim patías de to lo s los hom bres 
que m ilitan en la bandera de la C onstitución d em o ­
crática  de 1869.

— L ipo iitica  del nuevo Gabinete será tan expan­
siva y liberni como exigen los principios dol partido 
píügro-'ista-dem ocrático que viene á represen tar.»

Sin duda para reparar el mal'efecto que la des­
atentada conducta do los radicales durante la pa­
sada crisis, ha debido producir en D. Amadeo, al 
v0>?e' cohibido por las tnrba» en la libre elec­
ción de ministres, y al ver enferma á »u síjñora á 
consecneneia d'el susto que yemíxtrálioameete le 
propinaron en ia Pu»rta del Sol loe amigos de £ i  
Im pardal, publica este periódico.uo articulo que 
fuera bibil, si su autor no se habria propuesto ante 
lodo y sobre todo que lo fuete. El articulo es en la 
aparioncia una pegajosa adniacion á D. Amadeo, 
quim en ua abrir y cerrar de ojos ha puesto ¿ E s ­
paña al nivel de Bélgica é Italia - en panto á cons- 
titucionalisrao, yen realidad nna solicitud para qne 
el hijo de ViotOr Manuel no olvide los méritos re­
volucionarios y dinásticos de los radicales antes de 
consentir en la disolución de la» actuales Córtes 
que DO puedo dilatarse muchos meses.

Eí articulo de El Im parda l se aviene mal coa 
el de Bl Universal de que hablamos en otra par­
te, porque si la opiaion pública está sobre el voto 
de las Cortes, como sostienen El Universal y La 
C onstiludon, parece que lo más revolucionario 
habria sido posponer el veto de las Córtes á la p e ­
tición de las turbas capitaneadas por la Tertulia 
progresista.

Por lo demás, los ministros son para El Im p a r-  
d a l personas desconocidas, sus nombramieutos 
han sido recibidos primero con incredubdad y 
despujs coa asombro, y significan «la conciliación 
Serrano-Sagasta que no se atreve á ser Gobierno, 
pero que 6 toda costa desea preparar á su «abor 
las elecciones municipales, precursoras de la elec­
ción dei futuro Congreso.»

Por último, Bl Im parda l descarga sobre el 
vencedor Sagaita esta andanada de proyectiles 
qua DOS da la medida de la oposición que prepara 
la cimbrería:

«Los responsables de una crisis son tos que la 
provocan; y si esto se hace en la elección de presi­
den te  de una Cám ara, el vencedor tiene el deber 
im prescindible de  c u b rir  el prim ero con su  cuerpo 
la brecha ab ierta  llevando su  nom bre por bandera. 
El Sr. Sagasta ba rehusado ese puesto, y  él explicará 
p e r qué: pero lo que no podia reh u sa r abso lu tam en­
te eran  los consejos que se h an  seg u ilo  con gran  
esp íritu  de respeto á Us buenas p rácticas parlam en­
tarias, y por lo tanto  com parta con el Sr. Malcampo, 
su  com pañero do cand idatu ra  en  Ju lio , su  lu g arte ­
n iente de O ctubre, la responsabilidad de la resM n- 
cion de la crisis.

Esto dem uestra  qua cuando en  las esferas m ás 
elevadas de una m onarquía constitucionai hay  yex- 
dederá lealtad, do basta con en red ar la m adeja, po r­
que 03 necesario despues desenrsdar'.a, y si en vez 
do esto se enreda m ás, e1 pais tiene  ocasión de d is­
tingu ir en tre  tos verdaderos hom bres públicos y  los 
enredadores políticos.»

Preparémouos, entre tanto, los carlistas é  y
á oir cosas muy bnenas.

Ad vertimos en la relación que hace El Im par- 
ciül de los pasos dados por el Sr. Malcampo para 
encontrar mmitlroa, verdadero en«añimienlo. S e ­
gún ese pariódicj, adem-a de las personas que se 
han te^iáudo á entrar en el nuevo Gabinete, y enu­
meramos en otra parte, ccéatanse lo» Sres. Gartía 
Briz y GoDza>7. Alegre. 8Í Im p ñ rd í^  Bi|ga ^ue 
el Sr. AiigU|0 fuese designado para 'rauT isiro^r in 
próximo pariente L'ano y Porsi.

para hacer una» elecciones címbricas de pura raza 
y preparar de este modo el advenimiento de la re- 
públipn.

La Constitución sigue otra tá.,Uca ménos hábil, 
y por consigniente mas franca.

En su úitima hora anza en forma de noticia la 
siguiente bomba:

«A laa altas horas de la nuche, ea  que cerram os 
nuestro  nú iucio , co rrea  rum ores Uu posibles tras­
tornos del órden público, de parte  de algunos ele­
m entos bulliciosos y agitadores. No creem os que el 
partido republicano, interesado como el que m ás en 
que la paz no se altere en estas c ircunstanc ias c r ít i ­
cas y solem nes, tenga participación de ningún gé­
nero en ten ta tivas de esa índole, que habrían  de 
perjud icar m uy  m ucho  á la causa de la lib e rtad  y 
del derecho.

A nadie como al partido  republicano le in teresa 
más en  estos m om entos la conservación del órden , 
y  ciertam ente  que solo á los enem igos de la legalidad 
actual y del régim en dem ocrático vigente, podrían 
solo aprovechar los desm anes de cu a lq u ier género 
que fuesen.

Por nuestra  p a rte , aconsejam os i  los republicanos 
m ucha sensatez, m ucha  co rd u ra , m ucho tino , m u­
cha d iscreción, únicos m edios de acabar de a n iq u i­
lar para siem pre á todos los que  sistem áticam ente  
ódian la libertad  y aborrecen la ju stic ia  y el de ­
recho.

Además, á nom bre de los derechos ind iv iduales y 
de las conquistas realizadas por la revolución de Se­
tiem bre, protestam os con tra  todos los que  in sen sa ­
tam ente  aspiren  á poner en peligro esas altísim as 
prerogativas qué tanto  enaltecen y  dignifican la p e r ­
sonalidad h um ana.»

En este párrafo se nota un cuidado esquísito en 
DO mencionar para nada la monarquía ni la perso­
na del monarca.

La Constitución como madre amorosa maestra 
gran interés en que ios republicanos no hagan una 
calaverada que comprometa la causa de la liber­
tad y del derecho. Confúndese coa ellos en ta d e ­
fensa de esta causa y aun lo» considera como sus 
verdaderos y genuinos representantes en el mero 
hecho de suponerle» más interesados que nadie en 
la conservación del órden. De la cordura y del 
tacto de los federales supone La Constitución que 
depende el aniqui.amiento de los enemigos de ia 
libertad y de la justicia , que no son otros actual­
mente que los sagastinos y unionistas representa­
do» boy en el poder por ei ministerio Malcampo.

En nombre de los derechos individnales y de las 
conquistás de la revdlocion de Setiembre protesta 
ei órgano del Sr. Rivero contra los perturbadores; 
de modo que si loe perturbadores tratan da echar 
abajo la monarquía , pero respetando los derechos 
individuales y las conquistas de la revolnoion de 
Setiembre, La Constitudon  no mostraría disgusto 
alguno.

Estos son los fundadores de la monarquía da- 
moerótioa. Examínelos bien D. Anadeo, porque 
le conviene más que á uosotros.

La opioion que les periódicos emiten sobre el 
nuevo ministerio es conforme con las tendencias y 
los intereses de la fracción á que cada uno de aque­
llos pertenece. De modo que es fácil de adivinar lo 
que dirán ios órganos d é la  opiaion pública.

La Iberia, como de costumbre, vive eu el limbo. 
La poiibilidad de quedarse sia la» sabrosas con­
quistas del presupnesto la trae á mal traer. Parece 
un palomino atontado. Anda buscando modo de 
quedarse con la mejor carta, pero en realidad no 
sabe con qué carta quedane. Pero á fia de salir 
deI[paso sigue sosteniendo impertérrita que los se - 
ñores Sagasta y Ruiz Zorrilla son más amigos que 
nunca y más liberales que Pacheta.

Las Novedades, que despues de abandonar á 
Monlpensier se ha arrojado en brazos de lo» cim- 
brios, se declara, como es natural, enemigo del 
Gabiaete. Dice que se compone de tres matices: 
el radical, el unionista y el progresista conciliador, 
por lo cual no podrá marchar.

El Puente de Alcolea se deshace ea elogios de 
los hombres que han subido inopinadamente á per­
sonajes, y sin pararte en barras da á todos, inclu­
so al problemático Angulo, una reputación solo 
para Bl Puente de Alcolea conocida. De tal modo 
son grandes los hombres del ministerio para El 
Puente, que ya, según esta periódico, la bolsa ha 
tendido al a'za y la atmósfera se llenaba ds! pres­
tigio de los nuevos gobernantes.

Así sentimos nosotros anoche amagos do asfixia.
E l Im pardal y La Constitución, como decimos 

en otro lugar, combaten rudamente al ministerio.
De los republicanos no hay qoe hablar. Todos 

ellos tocan llamada y tropa, á diferencia de los 
conservadores, que todavía dudan si esto vendrá á  

parar á sus manos ó vendrá á parar en diluvio.
Esto último es lo más probable.

Un periódico español que se publica e a  el e x -  
t ia n je ro , escribe las siguientes líneas:

tL a  Internacional cuen ta , según nos aseguran, 
con Ja  posibilidad de h acer u n  m ovim iento cuando 
qu iera  en algunas provincias de España; y es tal la 
im portancia que en nuestra  pátria  ha adquirido , que 
hay qu ien  cree  que á  la mesa que presid irá la ju n ta  
de  presidentes regionales, qua ha  de celebrarse en 
Lóndres, asistirá  u n  español.»

El Imparcial dice que el nuevo ministerio no 
ha tratado todavía de nombramientos, y desmien­
te que vaya ¿ darse al Sr. Gomi» la dirección de 
obras pública» y al Sr. Abascal el gobierao de 
Madrid.

Según el mismo periódico, el cargo de goberna­
dor d-i esta provincia será encomendado al hom­
bre do más talla política y de más puros antece­
dentes que pueda encontrar el Gobierno, según 
expresión de uno de los ministros.

Así sea.
5? Ttsn. ii.'SNsr «..¿¿¿a-. .V

La Tertulia no ceja en su guerra á muerte con­
tra lo» sagastinos. A las manifestaciones pasa-las 
ngregará hoy ctra, yendo á felicitar al general Cór­
doba ppr haberse negado á formar parto da minis­
terio aíguQO en qué no 'entrase Zorrilla. También 
larece que prepara la Tertulia en sus salones de 
a cabe de Carretas para' ro»ñana á la noche una 

eranfuncinn en la quetomarán pártelos Sres. R iiz 
Zorrilla, Rivero, Córdoba, M irtos, Montero Rics, 
Becerra y otro» actores de primer órden.

Los do m ó cfjtiS  se 'áprrcibe'n  p a ra  h a ce r nna 
Oposición r iu iü m a  al m inisterio.

El Im parda l ha adoptado  el sh te m a  de ad u la r 
al jefe dem ocrático  d e  la nación , como si por este 
m edio esperase  c az a r  den tro  de poco el m inisterio

Se le figura á El Im parda l que «ee sutilizar y 
temer demasiado» eso de que «el nuevo mimste 
rio es nn puente sobre el cml, trasonrridi e! plazo 
legal de la presente legislatura, subirá al poder e 
Sr. Ssgasta, que estará entonce» en disposición de 
disolver las actaales Córtes »

A D O íO tros 88, n o s  f ig u r a  q u e  los sutVes y  fó- 
T T ierosos en la O c a sió n  p r e s e n t e  s o n  l o s  r a d i-c a le s ,  
q u e  h a n  hecho ó s e  p r e p a r a n  á hicer cnanto revo 
lu c - io n a r ia m c n te  e s  p o s ib le  p  ira derribar el p u e n t e  

ó evitar q u e  p o r  ó¡ p a s e  e l  Sr. Sigasla al ministe­
rio de la Gobsrnacion.

El Im parda l, no impidió que, segnn el mismo ps- 
riódico, el hjo de Vi-sto- Minuel rojase  á Zorrilla 
el mi Mes a as s^is y media de la tarde que con­
tinua se on su ministerio.

E» cecir qiM tm  constitucional h ab ría  sido qde 
Zorri i.i p e rjjaaec iese  de  miniSt'O coa't^d el voto 
del C- -greso , como sn  sustitu  non por a', S r, M a - 
cam.u

N u  ,o  e r . l e u d tm c ó .

El rigurojo constitucionalismo á que se ha con­
formado D. Amadeo en la pasada crisis, tegan

Firmada por persona conocida y de toda nues­
tra confianza, hemos recibido una carta de T arra­
gona denunciándonos el mcaiificable atropello co­
metido por una autoridad da aquella pcblacion en 
la persona de un canónigo, á qui-n sa nos dxe 
que maltrató de palabra y aun de c bra.

Rogamos á  los diarios ministeriales que procu­
ren enterarse de lo qne haya acerca del asunto, y 
desmientan por decoro de ta autoridad misma es­
tos rumores que han llegado hasta nosotros. En 
otro caso quiza hablemos más claro, sobre todo 
81 ei ofendido no» autoriza con su firma ó presenta 
querella ante los tribunams de justicia.

La Gaceta de hoy pubiica varios decretos, nom­
brando confei.hd 4 del corriente gobernadores mili­
tares: de la provincia de C .uiad-R eal, ai brigadier 
D Ruperto Zalamero; de la de Zamora, á D. Cieto 
Angulo y Jacobo, y d» la provincia da Santander 
y plaza do Sautoña á D. José Viilanneva élñiguez, 
que pertenecen á la mtsma ciase de brigadier et.

También sa publican por el ministerio da la Go­
bernación to* decretos admitiendo con fecha 5 del 
comente las dimisiones presentadas: por D. Sabi­
no Herrero, del cargo de subsecretario del referido 
miDiiierio; por tos directores generales do Admi­
nistración local y da Benefic0av,-ia, Sanidad y E s­
tablecimientos penales D. Vicente Romero Girón y 
D. José Peris y Valero, y por el secretario, en co­
misión, det gobierno civil de Madrid, D. Alejandro 
González Olivares.

No es mala lección de derechos individuales y 
de simple derecho penal constituido la que anoche 
da La Epoca a La Constitudon, que se precia de 
ser el Koran democrático.

Con m otivo de la» m anifestaciones rad icales de 
an teay e r y de ios vivas y m ueras que se d ieron, 
escribe  L u  E poca  el siguiente ari^cuiO, a t cu al no 
sabem os cómo contsst.> ia La Constitudon: 

uLa Constitución, periódico que jam ás d iscu te , 
que jam ás tom a en  cuen ta  los argum entos de sus 
adversarios, que jam ás opone razones á razones y 
hechos á heonos; que no nace nunca m ás que expo­
n e r teorías abstrac tas y forjarse ilusiones absurdas, 
tiene la m ala costum bre de condenar enfaticam an- 
te , con aire im pertinen te  de  dóm ine g ruñón , las 
razonadas observaciones de su s colegas, que p e r tu r ­
ban sus visiones beatíficas.

Porque ayer, nosotros, juzgando los sucesos del 
dia con una im parcialidad que en La Constitución  
no h-allamos, hem os notado las incoavenienctas co­
m etidas, el periódico de los cim brios cree dejarnos 
cunfun lictos con declarar que nuestras palabras con­
tienen heregias ju r íd ic a s ,  y que nosotros somos 
aprendices en  m aterias de libertad y de derecho.

Lejos de ser nosotros sistem áticam ente  ad v ersa ­
rios, como La Constitucton  dice, do ios derechos in ­
d ividuales de los c iudadanos, coutra La Constitución 
y  con tra  sus hom bres venim os defendiendo eso» 
mismos derechos. No ya la observancia de lo que 
nosotros creem os Justo y razonable, sino m eram ente 
la observancia do lo que los c im bríos han p ro c la ­
m ado Como la m ejor de las doctrinas y lo que han 
escrito en el titu lo  I de la ley fundam ental, es lo 
que nosotros venim os reclam ando con co n stanc ia , y 
lu que  los amigos do La Constitución  nos han nega­
do hasta ahora y todavía nos siguen negando.

Los derechos Individuales, do que los cim brios 
quisieron hacer una bandera para cu b rir con ella 
sus violentas evoluciones políticas, y para cuya de­
fensa adoptaron fórm u as d esa tín a la s  que ya no se 
a treven  á rep e tir  porque han caido en el m ás grande 
rid ículo , siguen siendo para ellos un a rm a  de que 
qu ieren  valerse para perpetuarse  en el poder c u an ­
do m andan y para m onopolizar los m edios de  oposi­
ción. De los derechos individuales p re tenden  h acer 
los cim brios un  privilegio suyo, como si fuesen posi­
bles todavía lus privilegios en m ateria  de derecho.

♦ Cuando La Epoca  podria quejarse, dice La Cons­
titución , seria  cuando los dem ás desconociesen su 
derecho de hacer otro tanto , y de e je rcitar esto con 
iguales caracteres y prorogati-vas que los dem ás » 
¿Para qu ién  escribe La Constitución?  ¿Ignora que 
lodos aquellos de sus lectores, que  hayan residido 
en España y  tengan mem-oria, han de ten er delante  
de los ojos el hecho evidente dé que aqu í, desde la 
revolución de Setiem bre, no ha habido libartad  en 
el ejercicio de los derechos individuales sino para 
una m inoría tu rb u len ta  de agitadores de oficio? ¿No 
eran  ciudadanos españoles el m illar de hom bres que  
ban  entrado en los presidios en  v ir tu d  de d ec la ra ­
ciones do estado de sitio, incuestionáblem onte ilega­
les? ¿No fueron on m uchas localidades, y en M idrid 
m ism o, b ru talm ente  deshechas á garrot-azos algunas 
asociactones políticas? ¿No fueron bru ta lm en te  a tro ­
pelladas m ás de veinte redacciones do periódicos? 
¿No sufrió la inm ensa mayoría d é la  población de 
.Madrid, en una noche de vergü-nza, que la abofe­
teara una tu rba  de barateros? ¿Ha habido derechos 
individuales para ios ilegalm ente conducidos ante 
consejos de g u erra , para los carlistas que quisieron 
establecer un casino en M adrid, para los periodistas, 
cuyas redacciones fueron m altratadas en su  personal 
y en su m aterial? ¿N j ba habido una  im punidad  e s ­
candalosa para los autores del asesinato de Azoárra- 
ga, y del atropello del teatro  Calderón, y de los ban­
dos estableciendo estados de sitio , y de otros cien 
actos escandalosos com etidos contra los derechos i n ­
dividuales? ¿No hemos estado nosotros clam ando un  
dia y otro por qua la ley sa cum pla y el derecho de 
todos 80 respete?

Ayer m ism o, ¿qué otra cosa hemos hecho sino pe­
d ir  que se respeten  los preceptos legales que los 
amigos de La Constitución  fian establecí Jo?

No somos nosotros, sino los llam ados radicales, 
los que al reform ar con lam entable derocierto en 
tan tas co.sas el Código penal, ban incluido en él un  
articu lo  q u e  dice; «Art. 189. No son reuniones ó
m auifestaciones pacificas  2 ° Las reuniones al
aire libre, ó m anifestaeionea políticas que  se ce le ­
braren  de ncoUe.» Nadie negará que m erecen el 
nom bre d s  m anifestaciones politicaa Us que al aire  
líb re  se hicieron antes de  ayer por la noche delante 
de las habilaci ne.s de los .Sres Rivero y Ruiz Zor­
rilla . Y siéndolo, calificadas esián de delitos y c a s ­
tigadas como tales por el articulo citado y los que le 
siguen en  el Código penal.

¿Es cierto  que, según la C onstitución del Estado, 
que nosotros no hemos hecho, es una prerogativa de 
las actuales Córtes, no poder ser d isueltas, porque 
no han celebrado cuatro  meses de sesiones? Pues 
con tra  esa prerogativa iban ayer d irectam ente  los 
que hicieron una  m anifestación con una bandera en 
que se pedia la disolución do las Córtes; y respecto 
de este puuto, la legalidad vigente, á cuya form a­
ción no hemos con tribu ido , está contenida en  los s i­
guientes a rtícu los del Código penal;

»Art. 181. Son reos de delito con tra  la forma de 
gobierno e.itnblocida por la Constitución los que e je ­
cu taren  cualqu iera  clase de actos ó hechos t-ncanii- 
na los d irectam ente  á conseguir por la fuerza ó fue­
ra de  la» vías legales, uno de los objetos s ig u ien ­
tes :... ,  2.® (Jespojar en todo ó en  parte  á cualquiera 
de los Cuerpos colegisladores, al rey , al regente, ó á 
la regencia, de las prerogativas y a tribuciones que 
les a trib u y e  la C onstitución.

»Art. 182. Delinquen tam bién con tra  la form a 
do gobierno: 1 Los que  en las m anifestaciones pe-

líticas, en toda clase de reuniones públicas 6 en si­
tios de num erosa concurrencia, d ieren  vivas ú otros 
gritos que provucarea aclam aciones d irec tam en te  
encam inadas á la realizqcjon de cualqufera d é lo s  
objetos determ inádus en el articu lo  anterfoT.á

y despues de eátó, el a rt. 185 condena á prisión 
m ayor (es decir, de seis á isc e a ñ o s j , á l.>s que ta -  
las Cosas hicieran sin alz'arse en  a r  nás y én ab ierta  
hostilidad contra el Gobierno. ¿Le p íre -é  una en o r­
m idad i  La  Constitución  tales declaraciones de d e ­
lincuencia y de penas para los que  realicen actos ó 
hechos (según el disparatado lenguaje del Código 
penal reform ado) como el de ped ir la disolución de 
unas Córtes que tienen en este m om ento la p re ro - 
gatíva constitucional de no p o d erser disueltas? Pues 
dígaselo ai Sr. Montero Ríos, que  como m in istro  de 
Gracia y Ju s tic ia  presentó á la Asamblea C onstitu­
y en te  la reform a del Código, y  al S r. Rivero, que 
como m inistro  de la Gobernación pidió con insisten­
cia y obtuvo que la reform a se votase.

Algunos periódicos progresistas tam bién  m an i­
fiestan, respecto de los sucesos de ayer y de an te­
ayer, ideas sem ejantes á las nuestras, que La\Cons- 
litación  ha calificado de herejías ju ríd icas. Sobre 
ellos debe lanzar, obrando con ju stic ia , la rid icula 
excomuDíon y censura  qua ha querido lanzar sobre 
nosotros. La Prensa, por e jem plo , se expresa así:

<;Ah! lo que hace h e rv ir  la sangre es que asi los 
cim brios como los republicanos, esas dos fracciones 
que se jac tan  de profesar en toda su  pureza el dog­
m a de la soberanía nacional, la huellen y escarnez­
can , autorizando, ya que no prom oviendo, escenas 
incalificables como las que contem pló .Madrid con 
escándalo en la tard e  y  noche det lúnes, y m anifes­
taciones facciosas como ias de ayer. Lo que  indigna 
profundam ente  es la im pudencia  y el cinism o de los 
que, viendo en la m ayoría de la Cámara la espresion 
legitim a y  genuina de la vo lun tad  del p a is , boy la 
niegan esa representación porque no ha querida 
se rv ir una  política que alarm aba au españolism o, 
no m énos que sus sentim ientos m onárquicos.»

S í  Puente de Alcolea  comienza de esta m in e ra  su  
a rtículo :

«Todo el sen tim ien to  quo el corazón hum ano pue­
do experim en tar, sufrim os nosotros al trazar estas 
líneas para dar cuen ta  á nuestros abonados del 
inaudito  escándalo que  eu el dia de ayer se ha dado 
en  la capital de la m onarquía española >

Y si rechaza La C onstitución  estos testim onios y 
opiniones por ser de progresistas, lea Et Im parctal, 
y  verá  que su  co m p iñ -ro  m ás ó ménos am ado de 
radicalism o reconoce y confiesa q u e  en la m anifes­
tación do ay er hubo que deplorar algunos gritos a is ­
lados con tra  de term inada persona; que m uchos se 
re tiraron  porque no quisieron hacerse responsables 
de la inconveniencia que se e.staba com etiendo; y 
que  se llegó á inciden tes com pletam ente extraños 
á los propósitos de la comisión organizadora y de 
los que p re s id ía n la  m anifestación. Y considerando 
que es E t Im parcial qu ien  escribe; que  la persona 
determ inada  con tra  quien se profirieron gritos es el 
p residen te  del Congreso de los d iputados; que los 
gritos dados fueron mueras; que  la suave palabra de 
inconveniencia  recae sobre el hecho de pedir, con 
infracción de la C onstitución y  del Código penal la 
disolución de las Córtes; que las personas que se 
re tira ro n  en vista dol exceso com etido y las que o r ­
ganizaron y presidieron el acto eran  radicales , más 
ó menos cordial m enta amigos de los amigos de La 
Constitución, reconocerá que la censu ra  de /<»- 
parc ia l  es, á pesar de  la d u lzu ra  de la form a, m ás 
fuerte  y m ás significativa que  las nuestras y las de 
los periódicos progresistas.»

En la reun ión  celebrada anoche en la dirección de 
Com uní laciones por los d irecto res de los periódicos, 
rep resen tan tes del com ercio de Madrid y de las em ­
presas de ferro-carri'.es, interesados en que se varié 
la hora de salida dal correo del Norte, se convino en 
la conveniencia de su p rim ir las expediciones que 
salen de Madrid á las cuatro  y  m edia y cinco y m e­
dia, estableciendo una sola, que parta  á las seis y 
m edia. Se gestiona con activid«d para quo la v a r ia ­
ción em piece á reg ir dssde el 16 del co rrien te , sin  
perju icio  de seguir haciendo esfuerzos para que se 
fije una hora de salida m ás avanzada.

CORREO DE HOY.
Se han recibido en el Vaticano noticias de Cons- 

tantinopla, que atenúan la gravedad de las que 
anteriormente habian circulado relativas al fraca­
so de la misión de monseñor Franchi. K1 Sultán 
parece -que no ha aprobado la conducta del nuevo 
gran visir Mahmoud-Bijá, y ba manifestado el 
deseo do que permanezca en Gonstantinopla el en ­
viado de la Santa Sáde, hasta la solución de los 
asuntos pendientes entre la Santa Sede y la 
Puerta.

Al Papa le ha complacido mucho este principio 
de reparación.

Escriben de P a r ís :
«La gente quo no tiene la conciencia m uy lim pia 

debe andar prevenida, porque ios bonapartistas han 
com enzado coatra  los hom bres que rodean á m on- 
sieur T hiers, una cam p iñ a  bastante a ingular, y tie­
n en  en au poder docum entos q ue , recogidos por la 
policía du ran te  el im perio , prueban  que m uchos 
h am bres, hoy m uy altivos y engreídos, pusieron sus 
manos en negocios no m uy lim pios. Unos aceptaron 
de la policía saovenoiones ; otros m erecieron de los 
tribunales correccionales alguna condena, y algunos 
fueron protagonistas en  lo que se llam a un «bajo 
negocio de  costum bre.»

Y como los hom bres del im perio no van á g u a r­
d a r  consideraciones á nadie, publicarán todas esas 
m iserias; por este m edio confian ob tener el descré­
dito, la difam ación, y la pérdida do toda reputación 
an te  el país de todos los hom bres del actual ré ­
g im en .

Sa acusa á lo s  hom bres del im perio de haber s i­
do con frecuencia poco escrupulosos on n-godos. 
Cuando se m archaron los R ouher, los Cassagnac y 
sus com pañeros, se dió por antítesis á sus sucesores 
el titu lo  de «hom bres de bien.» Y vea Vd. por qué 
los hom bres del im perio, en  la impos billdad de de ­
fenderse, van á tom ar el desquite , y dicen á los 
hom bres de la situación: «No valéis m ás que n o s­
otros.»

c 5 s = a a f  fi I I ■ .'i iísaa

. Uaa cgrta de Roma, despues de hablar del Ca­
pitolio, dice;

«Del Capitolio pasemos al Coliseo de donde so la ­
m ente  nos separan  vein te  pasos. Corre una noticia 
singular. No sa tra ta  de restablecer allí la lucha de 
los gladiadores, sino o tra cosa m ás a tractiva, luchas 
de toros lidiados par m ujeres. Se ba sabido que en 
Madrid unas m ujeres llam adas Rosa Campus é Isabel 
C ontreras ban salido á la plaza á lid iar con los toros, 
y se le» han hecho proposicione, para dar en  Roma 
este espectáculo .

Esta noche algunos individuos se han divertido  
arrojando piedras á las im ágenes do Santos que hay 
en la fachada de la iglesia de San Luis de los france­
ses, y  rom piendo los cristales que  los cubrían . Son 
a ltam ente  censurables esos actos de necio v an d alis­
mo, y  es sensible que no hayan  podido ser descu­
b iertos sus autores.»

La Internadonal va á dar oca medalla é los 
miembros de la Commune que han sobrevivido á 
los último» acontectmien'.os.

m ientüs que a.tí acam paban ba sido trasladado al 
Luiré.»

Dicen de París;
«En el cam po de C batory, en Versalles, ba hab i­

do u n a  comida m ilita r, á  la que han asistido gran 
núm ero de oficiales de la  ex-G uardia im perial: hay 
qu ien  dice que á los postre» se dieron vivas al im ­
perio: lo q q e jja y  de cierto  es que uno de lo» reg i-

Se comenta mucho en Paris la declaración que 
hace L'Oficiei do que ba cunciuido sus tareas ia 
oomi»ion parlaai- Miaría «ucaig,da do exanunar los 
a c i -s anillares; Jamando mucho la a'.enciou une el 
citado periódico añada; «Salo ro»ta asagi.iarU  
ejecución de ias disposiciones tomadas.»

  ■ ~  ■-■ ... - ra í

ULTIMA HORA.
A las tres y cuarto se ha presentado el ministe­

rio en el Sanado, y discnlpándose con su poca fa­
cilidad para expresarte de palabra, ha leido con 
harta dificultad el mismo programa que en el Con - 
greso.

Eu seguida se ba entrado en ia órden del dia 
para la elección de vicepresidentes, qne probable­
mente, y con acnerdo dei Gabinete, recaerá on los 
Sres. Córdova y Madrazo. Los senadores carlistas 
votan en blanco.

CONGRESO.

AI abrirse  la]tesion ocupaba la presidencia el se­
ñor Sagasta. Algún trabajo  le ha costado Uacer.se o ir 
por lus diputados á causa dé lo s m urm ullos. Momen­
tos ha habido en que tem im os que ei Sr. Sagasta se 
q uedara  con et discurso en et c u e rp o , m ás por fin 
ha  podido pronunciarlo .

El nuevo presidente, despues de d a r las gracias á 
los que  le han dado sus votos, se ha lam entado de 
que su  nom bre haya servido ds bandera  para una  
lucha en tre  amigos; ha dfcho que habia hecho g ran ­
des esfuerzos para ev itarla  y que sentía que el Gabi­
nete Ruiz Zorrilla hub iera  hecho dim isión Que él 
era p rig res is ta  y progresista dem ocrático, como lo 
e ran  los progresistas de, 4812, 1820 y 1854, y  que 
su aspiración era que  se form asen los dos grandes 
partidos constitucionales, para  que hicieran la feli­
cidad del país sin que se sobrepongan las am bicio- 
n«s personales.

El Sr. Sagasta ha protestado contra ciertas m aní» 
festaciones que se han hecho los dias pasados y  que 
a tacaban altas prerogativas, y  respecto á las dem os­
traciones de que él personalm ente habia Mdo objeto, 
ha dicho que  se consideraba' feliz al ver que habia 
sufrido  igual su erte  que otros antiguos é i i n s i r . s  
progresistas á quienes m iraba como m aestros.

Concluido el discurso  del flam ante p residen te, en ­
tre  los rum ores de los diputados, hizo su en trada el 
nuevo m inisterio , y despues de su b ir á  la trib u n a  á 
sa ludar al Sr Sagasta, ha ocupado el banco azul.

Esperaban lodos un  discurso del presidente del 
Consejo, Sr. Malcampo; pero al sacar un  papel del 
bolsillo, parecía decir: «Perdonen Vds. por Dio.», 
que no entiendo de discursos.» Ei Sr, Malcampo, 
previa la vénia del Congreso, y alegando que no te ­
nia la costum bre de hab lar en público , ha leído, 
au n q u e  m al, un  d iscurso , en  el cual ha asegurado 
que venia á hacer la m ism a política que  el Sr. Ruiz 
Zorrilla, á guiarae por el mismo criterio  y á im p a- 
d ir la división de la m ayoría.

A pesar de esto, hemos oido á un im portan te  r e -  
público que  solo se conocía que Malcampo era  p ro ­
gresista, en que no sabe leer.

El Sr. Ruiz Zorrilla ha pedido la palabra, y  em pe­
zaba á usar de ella cuando ol Sr. Sagasta le ba in te r­
rum pido preguntando; «Señor diputado, ¿para qué 
ha pedido V. S. la palabra?» El Sr. Zorrilla ha d i­
cbo que quería  h acer algunas rectificaciones á los 
discursos de los señores presidentes de la Cámara y  
del G abiaete, y  alegaba en su favor la costum bre de 
conceder la palabra á los jefes de ios Gabinetes d i­
m isionarios. El Sr. Sagasta ha indicado que nu h a ­
biendo nada d ispuesto en el reglam ento para tales ca­
sos y podiendo las palabras del Sr. Zorrilla c rea r al 
gun em barazo al Gobierno, iba á consu ltar á  ¡a Cá­
m ara sí concedería la palabra al Sr. Zorrilla.

Este, algo am ostazado, ha dicho que no q ueria  
c rea r obstáculos al nuevo Gobierno, y en p rueba  de 
ello renunciaba desde luego á usar de la palabra en 
vista de los escrúpulos del señor presidente. El se­
ñor Sagasta ba consultado á la Cámara , pero a u n ­
que esta ha m anifestado su deseo de que hablase el 
S r. Zorrilla, el Sr. Zorrilla no ha querido hab lar.

Asi ha term inado la parte im portan te  de la sesión 
de hoy, pasándose despues á la discusión de una 
acta.

D I S P A G H O S  T E L E G R A F IC O S .
(De la ÁgencM  Fabra.)

París 5 , (á las ocho y veinticinco de la m añana). 
— E l Diario oficial declara absolutam ente infundada 
la noticia dada por el periódico Le Siecle, de que  
varios oficiales del cam pam ento de Satory babian 
b rindado al em perador Napoleón.

El m ariscal Mao-Mahon, despues de una  averigua­
ción m uy séria , ha declarado at Gobierno que pro­
testaba en su nom bre y  en el de las tropas bajo sus 
órdenes contra estos rum ores que son com pleta­
m ente infundados.

Ahberes, 4 — En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por 100 e.<pañol á 33-32 1(2.
El 3 por 100 portugués, á 35 1[2.
Austerdau, 4.— En la Bolsa se han cotizado:
3 por 100 español, á 33 3 ;i .
El portugués, á 35 9(16.
Berlín, b .— La Gaceta de la Cruz dice que ha 

llegado hoy á Versalles la respuesta del Gobierno 
prusiano sobre las negociaciones pendientes para el 
tra tado  aduanero .

Créese que este será firmado den tro  de paco.
Ambkres, 5 .— En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 español, á 33i00.
El p o rtugués, á 35 3 |4 .
A msterd am , 5 . — E n  la  Balsa se h a n  h e c h o ;
El 3 por 100 español á 33 1(2.
El portugués á 35 11(16.
Lóndres, 5.— Ei 3 por 100 español, á última hora 

quedaba é 34 1i8. ’
El portugués á 36 3(4.
El premio del empréstito españ ol, de 2 7i8 á
1i8.
París, 5 fá las cuatro  y  cu area la  y  cinco m inutos 

de la ta rd o ) .^ E l Sr. Ponyer Q uertier ha salido ayer 
para Berlín. .Ayer empezó la evacuación com pleta  
del departam ento  del Oise.

Lónores, 5 á tas cinco y veinte m inutos de la ta r ­
de).—Según el últim o balance sem anal del Banco 
de Inglaterra, ha habido una d ism inución en el nu ­
m erario  de reserva eu 3 m illones de lib res e s te r­
linas.

Hoy se han cotizado :
Consolidado inglés, á 93-00.
El 3 por too francés, á 56 1[4.
El 3 por 100 español, á 34 l i8 .
El prem io del em préstito  español de 2 7i8 á 3 I ;* .

B O LSA  DE HOY.

Renta pérpetua al 3 por 100, publicado , 29-36, 
40, 30, 25 y 30; pequeños, 29 -40, 50 y 30; á plazo, 
29-45 fin cor fir. 29-90, prim a de 60 cénts.

Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, publicado, 
35 -00 .

Resguardos á la suscricion de los 600 m illones, 
publicado, 33-60 y 56

Bonos del Tesoro, deá 2,000 r s , 6 por 100 interés 
anual, publicado, 79-30 y 20.

Billftes del Tesoro — Vencimiento de 31 de Enero 
de 1872, publicado, 99-00.

Obras públicas de 1.“ de Ju lio  de 1858 de 2 000 
reales, publicado, 62 00.

Obligaciones generales por fe rro -carriles , da 2,000 
reales, publicado, 65-10.

Idem  id. id. (nueva») de 2,000 rs ., publicado, 
54 50.
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L i  Correspondencia, sigue creyendo, como ayer, 
por los iadicíos que observa, que cada dia que pasa 
se a b o n la  m ás la división surgida en el seno del 
p artido  progresista.

Hasta shnra no habia percibido esta división el 
diario  noliciaro.

El nuevo m inisterio  se propone, según dice un 
periódico, ofrecer puestos á algunos de los hom bres 
pofUlcos más adictos ai Gabinete an terio r.

El gobernador de  Jaén , Sr. Lofio, ha llegado á 
Madrid y ha presentado su  dim isión.

Dice un  periódico que, aunque  se ind ican  varios 
nom bres, nada hay  resuelto  sobre el gobierno de 
Madrid.

E l Tiempo ha  oido decir, aunque  se resiste á 
c reerlo , que  se ban protestado en L éadres algunas 
letras giradas por el m iaisterio  an te rio r.

Las Tertulia» progresistas de provincias estén , por 
lo visto, m uy divididas, y  las m ás juegan  con dos 
barajas, puesto q u e , al paso que  uuas felicitan á 
Ruiz Zorrilla y o tras á  Sagasta, las m ás felicitau á 
los dos personajes.

¿Quién en tiende ese lio?

Pice E l Tiempo:
•E l viaje de O. Amadeo ba generalizado en las 

clases m ilitares el fundado disgusto que ya sentían  
con tra  lo existente.

Personas bien en teradas nos aseguran que  en los 
cuarteles se cuen ta  con ira  y escándalo que en V a­
lencia se concedió el grado de alférez por el m in is­
tro  de la G uerra á los sargentos que ocupan en el 
escalafón los núm eros 7 9 4 ,4 3 4  y 433, que en T arra­
gona fué agraciado con el m iim o grado el sargento 
quo ocupa el nüm . 648; que en Barcelona se hizo lo 
m ismo con los sargentos que ocupan los núm eros 
fiSS, 412 y 4200.

Es imposible concebir m ayor torpeza que  la del 
general Córdoba. S u  conducta ha conquistado a lgu­
nas voluntades á costa de  la ley , de la d isciplina y 
del respeto del ejército.»

mea m ilitares aparezcan en m anifestaciones p u ra ­
m ente  políticas >

Un periódico ha oido con tar que al señor gober­
nador de la plaza se le pidió la autorización en p re ­
sencia del mini.stro de la G uerra, su jefe .«up»rior, y 
como esto no objetó nada, debió parecerle al gober­
nador que no estaba en su m ano el suspender la 
p r-c tica  de conceder las m úsicas de regim iento  para 
dar serenatas. Al m in istro  de la G uerra tocaba , en 
efecto, la prohibición de aquel acto político, y pedia 
haberle  prohibido y  mas cuando se preveis que los 
m úsicos dei citado regim iento no se contentarían  
con tocar tales ó cuales piezas, sino que tom arían 
parte en la  m anifestación politica. El m in istro  pudo 
acordarse de que por supuestos m otivos políticos se 
negó la m úsica á la Juven tud  Católica.

Parece que en  el Consejo de an teay er tard e  , los 
m inistros dim isionarios acordaron acep tar las diroi- 
sionesde los altos empleados que ejercen  cargos ver­
daderam ente  políticos ó son em pleados.

El m iércoles se han satisfecho al Banco de París 
por las arcas del Tesoro 100 m il'ones de reales, que 
como anticipo habia entregado al Gobierno aquel es­
tablecim iento.

¿Se podrá saber cuán to  le ha valido al Banco de 
Paris esta operación?

En la m añana de ay er salió de Vigo para h acer el 
servicio de c rucero  la goleta española de guerra  
E  delana.

Tam bién salieron los bergan tines p rusianos de 
g u erra  Undine y M usquito.

Asegúrase que el telégram a del gobernador de Lo­
groño contestando al del general Rosell en que se 
llam aba de parte  de D. Amadeo al general E sp ar­
tero , dice sencillam ente  que el general agradece en 
el alm a la d istinción que se le ba dispensado al e n ­
cargarte la form ación de u n  m inisterio ; pero que  el 
estado de su  salud y  su  avanzada edad le im pedían 
aceptarlo , por no poder soportar las fatigas que 
lleva consigo tan difícil y elevado cargo.

En la com binación m inisteria l que ha prevalecido 
hay tres m inistros que pertenecen á la alta Cámara: 
los Sres. Malcampo, Bassols y .Montejo, y cuatro  si 
acepta el Sr C antalapiedra.

Según La Correspondencia, no es c ierta  la reun ión  
que  supone E l Im parcial hubo an teanoche  en casa 
del duque de la Torre.

Dice u a  periódico que  hoy lleg a rá , p ro b ab lem en ­
te , á M adrid, el general G am inde de paso para B ar­
celona.

A propósito de diclio señor leem os en u n  pe rió ­
dico:
«Se habla dei general G am inde para el cargo del 
e sp itan  general de Madrid; pero como aquel se h a ­
lla g ravem ente enferm o, á nuestro  juicio  tiene m ás 
probabilidades el general Rey.

Dice un periódico que el grupo que  an teayer m a ­
ñana detuvo  en  la Puerta  del Sol el carrua je  de doña 
María V ictoria se. com ponía en su  m ayor pa rte  de 
estud ian tes de m edicina, cuya  facultad , añade, se ­
gún noticias que creem os de buen origen, se h a 'la  
bastante  desquiciada, pues de 46 profesores que  la 
constituyen tres solos tienen la cátedra  en propie­
dad y por oposición.

Asi se explica el a rdo r y la in q u ie tu d  que reinan 
por regla general en  el colegio de San Cárlos.

El Diario de Zaragoza  asegura de una m anera te r ­
m inante q ue , habiendo gestionado algunos sócios del 
casino republicano de aquella ciudad  para conseguir 
que  el directorio  suspendiera su anunciado viaje á 
Zaragoza, la m anifestación que se p reparaba para los 
dias del P ilar no se llevará  á cabo hasta más ade­
lante.

Si hemos de c ree r á La Correspondencia, no es 
cierto  que  ningún rep resen tan te  de España eo el e x ­
tran jero  haya presentado la dim isión de  su  cargo.

vieron lem as radicales y alguno quo otro estandarts , 
anunciando  este que el com ercio—de u lfrrm arinos— 
c erra b a  sus puertas para asistir á la m anifestación, 
y Hiuel pid ianJo  la disolución de las Córtes.

«Desde luego, añade dicho p e r ió d ro , que de h a ­
ber triunfado la po'ítica radical, vi pjesli 'io  de la 
m onarquía debia sa lir bien parada d< manos de sus 
propa andistas.

Todavía hemos de conocer cosas m uy curiosas. 
Al tiem po.»

¿Qué hemos de v e r ya que nos sorprenda tra tán ­
dose de revolucionarios?

Dice La Esperanza:
«Vaya una pregunta, que no será contestada.
¿Es cierto  que el Sr. .Mata p reparó , tom ando la 

in ic iativa, la m anifestación e s tu d ia n tirq u e  ayer por 
la m añana fué á felicitar á Ruiz Zorrilla?»

¿Esas tenem os?

Parece que el regim iento de in fantería  del Rey ha 
recibido órden de salir de Madrid el 13 del actual, 
á re levar los destacam entos de este d istrito .

Al mismo tiem po han llegado á Madrid tos cazado­
res de S a n ta n te r ,  que se han atajado en el inm e­
diato pueblo de Leganés, á cuyo cantón han sido 
destinados.

En un pueblo del partido de Monforle hubo ayer 
u n  alboroto contra los cobradores de contribuciones, 
recib iendo uno de estos una pedrada

Los Sres. Montero Rios y Beranger pa-ece que e s ­
tuv ieron  ayer m añana en palacio á v isita r á don 
Amadeo y recoger ai p a so sa  rúbrica  para algunos 
asuntos ya despachados.

«Se nos acaba de asegurar, dice e! periódico que 
publica la an terio r noticia, que el testamento  que 
está haciendo ol Sr. Montero Rios m erece ser exam i­
nado por el nuevo Gobierno. Se no» dice que ha de 
cau sar sensación.»

¡Qué tal será óT

El Sr. Moreno Benitez parece que se niega á 
ocupar de nuevo el cargo de gobernador civil de 
M adrid.

Dice el Correo m ilita r  :
«Suponemos que  al d a r la m úsica del regim iento 

de Gantábria una sereaa ta  al Sr. Ruiz Zorrilla, en la 
m ism a noche que presentó  su  dim isión el m in iste­
rio , tendría  la 'su p erio r autorización del gobernador 
de la (liaza; sin em bargo, es sensib le que los u n ifo r-

Aseguran á E l Argos que en la reunión prévia c e ­
lebrada por los m onárquicos circunstanciales y los 
republicanos para  organizar la m anifestación cele­
brada an teayer ta rd e , se form uló por estos la exi­
gencia de que no concurriesen  aquellos con pendo­
nes que ostentasen em blem as m onárquicos. Y efec­
tivam ente debo sor cierta  la noticia, porque solo te

Ha llegado á .Madrid el Excmo. é lim o, señor 
Obispo de Oviedo.

De regreso del extran jero , donde ha vivido una 
larga tem porada, ha llegado tam bién á esta có rte , 
con su  fam ilia, nuestro  amigo el S r. D. Santiago 
Lirio.

Hace dias que algunos trabajadores in tem aciona­
listas de Valencia se hallaban en pugna con sus 
com pañeros de ta lle r en la som brerería  del Sr. Apa- 
rici, p rocurando inducirles con consejos y  am ena­
zas á si-guir sus propósitos, y ex 'giéodeles c ie rta  
cortedad en el trabajo. El dueño de la fabrica tuvo 
que despedir al fin á los in tem acionalistas, y para 
reem plazarlos tom ó nuevos operarios.

Los sooabrereros despedidos am enazaron entonces 
á sus com pañeros do oficio, y el lunes por la noche 
les saiieron al encuentro  exigiéndoles que abando­
nasen el trabajo, y am enazándoles siguieron basta 
la calle de San Narciso, donde, apelando á la fu e r­
za, la em prendieron  con ellos á palos, y  aun parece 
que salió á re luc ir algún cuchillo.

La presencia de los dependientes de la autoridad 
los hizo em p ren d er la fuga, pero fueron detenidos 
por ol jefe de policía Sr. Cortés cinco do los cau san ­
tes del escándalo.

Gomo se vé, los in tem acionalistas m anifiestan de 
dia en dia m ás osadia, com o ei respondieran  á una

consigna de sus jefes del extranjero . En efecto, se - 
giin. escriben de Lóndres, las huelgas aum entan en 
Ing laterra , sin que ni los fabricantes ni los trab a ja ­
dores se avungao á un arreglo. Los tebricantes baa 
propuesto la reunión de un Congreso general de de­
legados de trabajadores y  rabricantes de toda Ingla­
terra  para d e te rm in a r las horas de trabajo y el p re ­
cio de los jornales.

Este mal no se cura  con Congresos.

E l Im parcial de T rin idad, de 49 del pasado, con­
tiene algunas noticias acerca de la persecución de la 
partida  que  sem braba el te rro r en aquellos contornos 
y  de las prisiones de sus cómplices y  encubridores, 
m anifestando la esperanza de que en breve desapa­
recerá por com pleto, m erced á la activa persecución 
que sufre . Ya se tenían  noticias de la tris te  suerte  
de habla cabido á cinco de siete infelices que caye­
ron en poder de dicha partida:

«Los cinco desgraciados, dice E l Im parcial, que 
no pudieron librarse de las garras de esos hom bres 
sin conciencia que  qu ieren  cobijar sus instin tos fe­
roces bajo la som bra política, han sido fríam ente 
asesinados del m odo más cruel, según la relación 
del que form ula el núm ero seis en tre  los que q u e ­
daron apre«ado3, presenció la escena y ha podido 
da r cuen ta  de la su e rte  de sus com pañeros en el 
aciago dia en que los epresarou.

Los cinco han sido descuartizados á m achetazos, 
haciéndoles padecer cuanto  han podido, pues p ri­
m ero les cortaban u n  brazo ó u n a  p ierna y  después 
caían con sus arm as blancas sobre otras partes del 
cuerpo.

¡Véase lo que  hacen y  lo que puede esperarse de 
los que qu ieren  regenerar á la isla de Cuba!»

Increíble parece que haya españoles, no solo que 
sim paticen  con e llo s, sino que los defiendan  y  
aplaudan.

El Sr. D. Gaspar Nuñez de Arce que hace dias se 
baila enferm o, parece que se ba agravado algún tan­
to la noche del m iércoles.

Según un  periódico, su  enferm edad reconoce por 
causa el esfuerzo que  hizo para i r  á votar al p resi­
dente.

Un periódico cree que  ei Sr. González do la Vega 
ocupará un puesto elevado en la A dm inistración.

El m inisterio  se com pone de 
cuatro  d ipu tados.

cuatro  senadores y

NOTICIAS GENERALES.
A nteanoche  á la s  once  y  m edia t r e s  la d lv íd u o s

dispararon  los fusiles al aire en  la calle del Tesoro, 
lo cual produjo la alarm a consiguiente. Fueron d e ­
tenidos por la au to ridad , y  ya en la p revención , 
dijeron que no llevaban otro objeto los tiros que  el 
de  descargar las arm as.

La sem en te ra  se e s tá  re a liz a n d o  e n  C astilla  la
Vieja en condiciones ventajosas, puesto que las l lu ­
vias da Otoño han venido tan  á tiem po, que la tie r­
ra no puede presentarse m ejor, tanto  para las labo­
res preparatorias cuan to  para depositar en ella el 
grano. A pesar de esta c ircunstancia  , los m ercados 

¡ con tinúan  acentuándose cada vez m ás en a lza, y  el 
I pan con tinúa  vendiéndose al m ism o subido precio.

I D u ra n te  e l cu rso  ú ltim o  a sp ira ro n  á  o b te n e r  el
grado de b ach ille ren  el in stitu to  del Noviciado, por 

I el sistem a que  com prende el la tín , 317 indiv iduos, 
' do los cuales sufrieron  el exám en 242, re su lta n -  
I do 180 aprobados y 62 suspensos. Por el sistem a de 
i estudios S in  la tin id ad , solo aspiró un ind iv iduo  que 

aún  no se ha exam inado.

•Ayer m añ an a  ba  fa llec ido  re p e n tin a m e n te  u u
hom bre en la calle del Barco á la puerta  de »u casa.

El p re s id en te  de los E stados-D ni lo s , S r . G ia n t,
inauguró  en Chicago ei 27 del pasado el fe rro -carril 
del S.O. Es la prim era vez|desde hace veinte años 
que uu  presidente de la república no rtc-a iuericana 
asiste é la inauguración de un fe rro -ca rril.

A y er se d ijo  q u e  el m in is tro  d im is io n a r io  se ­
ñor Ruiz Gómez se propone hacer un  v iaje al e x ­
tran je ro .

La direociüD g a n e ra l de A duanas ha  d isp u e sto
que los em pleados del cuerpo que p re ten d an  en lo 
sucesivo acred ita r su  conocim iento de idiom as ex­
tran jeros, podrán  hacerlo  por m edio de certificados 
ó títu los de las U uiversídades y  d em is  in stitu tos 
científicos. Ubres ó privados, que tengan existencia  
oficial acred itada, de los cuales resu lte  com probada 
explícita  é im plícitam ente  aquel re q u is ito ; y  eo 
defecto de ellos por m edio de exám en an te  el citado 
cen tro  d irectivo .

BAÑOS.—¿L ecto r, q n ie re s  p re se rv a r te  del em ­
pobrecim iento , descem(iosicion ó pérdidas de la san ­
gre? ¿L ibrarte  de irritacioaes de estóm ago, inflam a­
ciones del hígado, fiebres m iasm áticas, en to n ar los 
nervios, sa lvarte  de dolores reum áticos, obstruc io- 
nes v iscerales, etc .?  Cosa bien  fácil es; tom a los b a ­
ños p reparados con las Sales vegeto-m inerales, e sti­
m ulantes t  higiénicas de M. Penné, farm acéutico  de 
París, rué  des Ecoles, n úm . 49, y  de L atran , 1.

La C aja g en era l de D epósitos sa tis fa rá  el d ía  T
las carpetas de in te reses del p rim er sem estre  del 
corrien te  a ñ o , respectivas á nuevos resguardos ta ­
lonarios expedidos por la m ism a, cuyos núm eros de 
señalam iento sean d«l 4,034 al 1,070 inclusive .

La te so re ría  c e n tra l  de la H acienda pú b lica
satisfará el m ismo dia 7 los billetes del Tesoro ven­
cidos en 31 de Ju lio  ú ltim o, cuyas factures se hallen 
señaladas con los núm eros 482 á 186.

Tam bién satisfará los bonos dcl Tesoro am ortiza­
dos en 27 de Diciem bre ú ltim o, cuya carpeta se 
halle señalada con el núm . 463, y  el cupón vencido 
e n  30 de Jun io  últim o, cuya carpeta  se halle .seña­
lada con el n ú m . 383.

La te m p e ra tu ra  m áx im a  fué a y e r  en  M adrid
á la som bra, de 23,0 y al sol de 27,6.

Según los partes recibidos, ayer no llovió en n in ­
guna provincia.

PARTE RELIGIOSA.
S a r t o  na h o t . S a n  B ru n o , fundador.
S a n t o  d e  h a ü a x a . S a n  M úreos, Papa y  con­

fesor.
CüLTOS.

Se gana el jub ileo  de C uarenta Horas en la pa r­
roquia de Santa C ruz, donde co n tinúa  la novena de 
N uestra Señora del Rosaría; á lae diez habrá  Misa 
m ayor con serm ón, que pred icará  D. Santiago G ar­
cía y A lvarei, y por la tarda en  los ejercicios será  
orador D. Cipriano Tornos.

Tam bién con tinúa la m ism a novena de N uestra  
Señora en  las m onjas de Santa Catalina de Sena, y 
p red icará  por la la rd e e n  los ejercicios D. R aim undo 
Carillo.

En la capilla de la Soledad de la calle de ia Palo­
m a se celebrará á las diez una solem ne función á 
N uestra Señora, siendo orador D. Ja im e Cardona.

V is it a  dk  l .a C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora la 
Divina Pastora en San Millan ó on San Antonio del 
Prado.

■ ■' - 'r r ' .  ‘j a
Im prenta de E l  P e s s a m if n t o  E s p a S o l ,

Pelayo, 34, 
á cargo de R. Labajos y Arenas.

I D E  ^ D N T X J I S r G I O S .

¡Gnidado con las Falsificaciones!

11 ST^LUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS, 
i I ' «i» cstadiaisut, purgañtaa, ni Bsusto», por !•  deUciooo

i !  ñ k m A  D I  S A L U D ,

V A L E N T A  ARABIGA
(PrwnUia m  la b p a d d o o  da Mneva-York, 1S54.)

M B A U T
daJUadraa.

C u r a  rad icalm ente  las m alas digestiones (dispepsias), gastritis, g a s tra lg ia , estreñ i­
m ientos habituales, a lm orranas, flem as, vientos, palpitaciones, d ia rrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos después de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estóm ago, de los 
riñones, del corazon, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, c a tarro , tisis (consunción), herpes, e rup ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
tórico, irritac ión  de los nervios, neuralg ia , vicio y  pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, h idropesías, renm atism o , g ripe, falta de frescura y  energía, y  fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

Ella economiza 50 veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

táx traeU  á  « 7 9 ,0 0 0  car«ei«nM , rebeldes á lode o tro  tratam iento .

Certificado nú m . 68,644 de la señora m arquesa dx Bréhan.
Muy señor mió: Por resu lta  do u n  m al de hígado babia caido en  u n  estado de ate­

nuación que  habia durado  sie te  años. Me era  en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento  con m ucha  d ificultad; por la noche estaba co n tin u a- 
m ente desvelada, y  m e hallaba su je ta  á u n a  agitación nerviosa insoportable que m e h a -  
oA andar horas en teras de u n  lado á otro sin  poder reposar un  solo m om ento. El ru ido

del tráfico ordinario  y aun  la m ism a vez de m i doncella m e incom odaba: sucum bía  
bajo una  tristeza m orta l, y el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios módicos ingleses y franceses m e habian prescrito  rem edios inú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise p robar su  harina  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Díosl m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de  labor, hacer y recib ir visitas; finalm ente, he  recobrado m i posición social.— De 
usted  m uy agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N úm . 52,084. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de una  gastritis .— 
ÍVúm. 62,476, Sainte Rom aine des Isles.— ¡Loado sea DiosI La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 48 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y  
m alas digestiones, J .  Com paret, Cura.— N ú m .  44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
Stuardo, de tres  años de sufrim ientos horrib les de  los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— N ú m . 46,248. El coronel W atson, de la gota, neu ­
ralgia y  estreñim iento  obstinado.— N ú m .  63,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Saint Michel, en París, de u n a  tisis pu lm onar, después de b ab er sido declarada in cu ­
rable en 4855, no quedándole m ás que algunos m eses de vida. Hoy, 4874, se encuen­
tra  gozosa y  con u n a  com pleta salud.

E3 señor doctor en m edicina, M artin, de una  gastralgia é irritación  de estómago, que 
le hab ian  hecho provocar qu ince y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 4, M adrid.— Precios fijos 
de  la venta al por m enor en toda la Peninsula: En cajas de boja de lata de 4(2 lib ra , 42 
reales; 4 lib ra , 20 rs .;  2 libras, 34 rs .;  5 libras, 80 rs .;  42 lib ras, 470 rs .;  y de 24 li­
bra», 300 r».— Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(Privilefiada por S. M. la Reina de Inglaterra.)

Alimento esquisito , em inentem ente  n u tritivo , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tran q u i'o , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillantes resultados que he  obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
i  m i señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales, y de in ­
som nios pertinaces, m erced á  este sorprendente  especifico ha quedado com pletam ente 
restab lecida.— V icsrik  M o t a h o .

En polvo, en cajas de 42 tazas, 42 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 ta ras , 34 reales; 
de  420 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY Dü BARRY Y COMPASIA 1, CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: H. D ubeux, rú a  de Prada, núm . 41, y  generalm ente en casa de todos los 
d roguistas, boticarios y  u ltram arin o s de M adrid y dem ás provincias.

COLECCION DE SERRONES PANEGIRICOS
DOGMÁTICOS, MORALES Y PL.ÁTICAS 

PARA TODOS LOá DOMINGOS DEL a S O  Y PARA LA SANTA CUARESMA.
Obra dedicada á  los señores Caras párrocos, p or el Presbítero D. Ildefonso Joaquín I n ­

fa n te , doctor en Sagrada Teología, dignidad M aestrescuela de la Catedral de Segovia ,
y  secretario de cám ara del m ism o Obispado.

COXDICIOirES DE LA PL’BLICACIOE.
Teniendo en cueuta la época por que está pasando el Clero (español, y deseando que 

todos puedan ad q u irir  esta  obra, harem os la publicidad por tom os, por ser m edio m enos 
enredoso que por entregas, á un  precio reducido, a tend iendo  al papel y tipo.

La obra constará de tres ó cu a tro  tom os, que  con tendrán  Sermones panegírico . 
dogmáticos, morales y  p la ticas  pera  todos los dom ingos del eño y  para la Santa Cua­
resm a.

Precios y  puntos de venta: En M adrid, en  rú stica , 20 rs .;  en holandesa, 26. En p ro ­
vincias: en rú stica , 22 rs .;  en holandesa 28. En U ltram ar y ex tran jera : en  ru stica , 36 rs  ; 
en  holandesa, 42.

Se suscribe  en  M adrid en casa del ed ito r, S r. D. Segundo M artínez , Travesía de San 
Mateo, 42, p rincipal.

A d v e r t e sc ia . Para facilitar la adquisición de la obra á los señores su scrito res de S e­
govia y su  provincia, se han establecido depósitos en  casa de D. F rancisco Silva, P re sb í­
tero , D. Marieno Prieto, C oadjutor de San E steban, y D. A ntonino Prie to , Capellán de la 
Catedral.

Está term inada la im presión del tom o tercero  y á la m ayor b revedad posible se p u b li­
cará el cuarto .

D. A N T O N I O  S A N C H E Z
avisa á sus m uchos favorecedores que  á la 
llegada de los trenes á la ciudad de Sevilla 
y en am bas estaciones de Cádiz y Córdoba 
tendrá  su  carru a je  Breck, m arcado con un 
rótulo que d irá  Fonda de M adrid, asi co­

mo los conoucuires lo llevarán en las gor­
ras, para que los pasajeros que qu ieran  pa­
ra r  en la fonda no se «quivoquen eu su 
traslación.

N úm . 915—6.)

J A PREDICACION POPULA P
^  P O S  M fi. D U PA N L O D P,

O B I S P O  D E  O R L E A N S .
Í  IL.VDÜC1DA POR D . I . .  * .  

liJO  L* D iasccioK

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORES.
Obispo de Oviedo,

Esta obra iuteresantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
oup á 40 rs. franco de porte, en casa de R . Labajos, calle de la 

Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa- 
ifetíflo Ubr<iTifi*4< giro mótao de!Tesoro 6 e « i1 o «  da franqueo

COMERCIO DE 
O R O . PLA TA , 

a z o g u e  Y ESTAÑO
Se com pran esto.» m etales en cu alq u ier estado y  form a, y  se venden preparados co n ­

ven ien tem ente  para  las a rles. , , ^
Tam bién se venden brazos de sortija , garras, galenas, e tc ., e tc ., en oro; y m olts, p a ­

ilones, púas de alfiler, e tc .
Jacometrezo, 10, principal.

PARA MANILA
POR EL

iSTMu DS SUEZ.
Del 42 al 16 saldrá de Barcelona, el nuevo 

vapor de hélice

EMILIANO, 
c a p íta n  L ia rrin ag a .

P R E C IO S  DE P A S A J E .

Prim era cám ara 9,000.— Segunda 7,000. 
— Tercera 4,500.

Tiene adem ás departam entos especiales 
para señoras y familias.

IN F O R M E S :

C idiz, D. Manuel A. Am usátegui. 
Barcelona, D. Santiago Gaiufre.
.k lad rid , l ' r o s n x ,  8é , 3.®  d erech as .

i i n m i n  i  f i t '  regulador para sostener y 
w | J l l l i l l | l (  c u ra r  las hern ias. Quince 

m edallas. í / e " «  »iondetM, caballero de va­
rias órdenes. P a r‘®> ru é  V .v.enne, 48, cor­

del boulevsrd . 3.<<o7.)

CURATO DE IRAGi^ESiA
g ra n n la d 6  j  saaeoso.

D E  B I S H O P .
Lóndres: Speehsfietds, Mite Ened Netc 

Tow n  .V. E.

A. B íihop fué el p rim ero  que preparó y 
dióá conocer este estra to , que ha tenido 
después tan tas im itaciones, sin que  n in g u ­
na haya podido igualar n unca  la superio ri-  
dadde las m aterias em pleadas, ni el bello 
aspecto de sus g ránulas, ni su  perfecta sa -  
lub ilidad , ni el gusto tan  agradable de esta 
bebida.

Gracias á estas calidades, el c ífralo  de 
m agnesia  tiene grande nom brad ia  en todas 
las naciones, y looas buscan con avidez el 
m ás pertecio. Pur eso los farm acéuticos, 
que desean p ru cu ia r * su  clientela ei pro­
ducto  m ás seguro, no venden  n unca  m ás 
que e! de la casa Bishop.

M adrid, por m ayor, Agencia fran co -e s­
pañola, 31, calie del Sordo Por m enor á 4 0 
reales frasco, Sres. Moreno M iquel, Burrell 
herm anos. Escolar, Sánchez Ocaña, R odri­
g u e!, H ernández y O rtega. En prov incias , 
los depositarios de la Agencia fran c o -e s ­
pañola.

P I L D O R A S  D E  L A R T I G U E
Contra la gota y  el reuma.

Prescritas hace m ás de tre in ta  años por loe médico» de Francia, disipan los a ta ­
ques m ás violentos en 21 ó 36 horas, im piden ia  frecuencia de los accesos, imposi­
bilitan qne pasen de una parte á otra del cuerpo, J  las más veces curan radical­
m en te , como lo prueban las observaciones publicadas por MM. Chomel, Donbie, 
Lisfrano, Valpeau, Miquel, Amadee Latonr, e tc .—Para evitar laa falsificaciones, no 
deben aceptarse m ás que los frascos que lleven sobre ia etiqueta la firm a de puño i  
le tra  de M. Alf. Lartigue. D. M. P.

Depósito general: en París, farm acia P elletíer, n e  Jacob, 15; en M adrid, por 
mayor, agencia franco-espafiola, 31, calle del Sordo; porm enor, á l 6  rs ., Sres. Bor- 
rell herm anos. Moreno Miquel, Sscolar, Sánchez Ocaña j  O rtega (A. 8,286.)

M A N U A L  D E  H I S T O R I A  U N I V E R S A L
POR D. ALEJANDRO GOMEZ RANERA.

Sexta edición, aumentada hasta fines <Je 186¿
Este libro , im preso con aprobación de la au toridad  eclesiástica, se halla destinado 

principalm ente á  serv ir de texto en los Institu tos y  colegios de segunda enseñanza, pero 
es ú til á toda clase de personas que  gusten  in stru irse  en tan  ím portan le  asignatu ra , ó 
recordar lo que aprendieron. Un tomo en 4 ®, 16 rs. en rústica  y 49 en holandés». En 
M adrid, librerías de Hernando, Guio, H urtado, M artínez, Oiamendí y Aguado. En Barce­
lona, Ba.>'tiños é bijo; Cádiz, Morillas; Malaga, Maya;-Sovilla, Izquierdo; Valencia, M ariana. 
Los pedidos de los dem ás puntos se d irig irán  á D. Alejando Gómez IFuentenebro, Borda­
dores, 40, M adrid. N úm .— 948.

COPERENCIASPftO M UN CU O A S B N  LA 
CA TEDRAL DB PARIS  

POR B L  R . P .  
F B L I X . 1864

M aterias de que tra ta n .—  Conferencia 1: La c ritica  nueva ante la ciencia y el c ris­
tian ism o.—11: El rem o de Jesucristo  Dios, y la c ritica  ao ti-c ris tian a .— 111: Jesucrist® 
reform ador y la c ritica  a n ti-c ris t.an a .— IV: el m ilagro y la c ritica  n u ev a .— V: Los milagro* 
de Jesucristo  y la critica an ti-c ris tian as .— VI: El Cristo de  la nueva c ritica  an te  la historia 
y  el progreso.

Estas Conferencias de 4864 form an un  folleto^ de 464 páginas y se venden ¿ 4 rs. eO 
M adrid y  6 en  p revincías en la adm inistración  de En Pkhsimhrto EspstOL, Pelayo, 38 y

X...,

Ayuntamiento de Madrid




